
. Y el poeta no no en~aña . El primer mé­
nto de un libro es la smceridad. Mérito no 
pec_tueí'io 71 que, además, dista mucño de ser 
solo. 

Luego viene una Lwocació;¡ deUclosamen­
te sencilla, tierna, fresca, grácil... Canta el 
poeta: 

)Vuólveme la. fe puado., 
devué lvomé la alegrí>l, 
cañada. het·mosa., caftada 
del puerto de lo. Fueufria! 

Y canii.Jia e1 tono en seguida, para cantAl' 
á las cumbres: 

¿Son las altas cabezas-de los recios titanes, 
que después de la. lucha-por el fuep;o celeste 
110 bre el haz de la. tierra-se quedn.rou dormidos? 

El poeta se eleva; sus versos adquieren á 
trechos sabor de ocia clásica en formas mo­
dernas; adquieren elevación, energía, bri­
llantelll .. . 

Mas es pasajera Gsta entonación. Sólo en 
tres ó cuatro poesías se encuentra. En ge­
neral, el Sr. Fernández Sb.aw pr'efier é las 
tonalidades sencillas, íntimas, idílicas ó q\i€5• 
jumbrosas, siempre dulces y frescas ... ""! 
~rttp1ea, para dar forma á sus impresiones, 
una gran variedad de rírnas, que maneja 
tOdli crm tal facilidad y tal acierto que pa­
recen haber sido doncebidas sin el menm.­
es!uerzo. Parece que tal id~a se concibió 
precisamente en romance, tal otl'a en _ re­
dondill as, tal otra en versos de pie quebra.. 
do, y que. el poeta se limitó á copiar sin qu1• 
tar ni poner una palabra, sin cambiar una 
cotrl;. .•. 

Tarea difícil es serlaiar cau1o mejores al­
gunas de las poesías del volumen. Por más 
que lo hojeamos una y otra vez no noa de­
cidimos á escoger. ¡Son casi todas tan Iín­
das, tan sentida~!... Acaso prefiriésemos 
los romances 'l'oqu.a de á11lmw (notabilísimo), 
La bala.det ele los vi~jos, .Agt¿a dt! r:ielo, L a de les 
ojos: nr.gros (uña p ·eciosidad), Ro ao a8l mon­
te, llfi camposanto, La 'llie§a let·rilla, Jfaldicicía 
sel'1'mJ~, Et tn3t! q1t.e pasa, Romance del tiemp'J 
viejo, Mtste?·itJs, U<.~ando bajan los lobo1 ... , úu.ct-1 
t+·ém·ulas, Caracol... Esta metrificación, tan 
castiza y tan clásica, la maneja el Sr. Fer­
núndez Sbaw m::tgistralmente . La s&neillez 
y dulzura de esos ronumces nos recuuda á 
veoos aquellos ingenuos y deliciosos de 
'rrueba1 eon la ventaja de que el autor de 
Poesía de la f!lcrrd no cae jamás en las vul­
garidades que a1gü!lM ,veces se encuentran 
en los romances del Lioro de los cantares ... 

:Mas no por Jos romances hemos de des­
deñar otras bonísimas composiciones. Hay 
entre ellas una aingularísima, sugestiva: el 
precioso sc!lm·zo J'iett4Yl en la Sierra, que 
principia: 

Es uno. noehe de !uno. ola.risim&r l 
sin una. gasa do niebla importuna.. 
A los piuu.ros, pinar ~s de nieve, 
baja. Pierrot en un r~>yo de luna. ... 
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Hay en Poesia de la 8ier'l"a romances li· 

geros, de una graciosa ligereza y de una 

hond~~. emoción: Toque de ánimas, Cuando 

bajan los lobos ... , Miste1•ios, Mi camposan­

to, La balada de los viejos,-que nos con· 

mueve con una ililtensa sensación desola· 

dora ... -Ferná.ndez 5haw domina el ro­

manco con el clasicismo á. que responde 

por su estirpe. 
Hay un Nocturno que es un primor de 

delicadeza y donde loE! rayos de la luna nos 

difunden su melancolfa: 
La luna risueña brilla 

sin sombra de nube alguna. 
Cercedilla 
duerma Á. la !uz de la lnna. 
R.espumctecen, plateados, 
lo" tejados 
de los hGtele• dormidos¡ 
brillan las trémulas frondas 
de sus jardines, sumidos 
en la calma de los suefl.os; 
brillan las trémulas ondas 
de los estanques risuefl.os. 

Todo es calma1 por la sierra 
y en mi angustia ... Todo es calma 
en el cielo, y en la tierra, 
y en el alma ... 

Cercedilla 
no del cialo se recata. 
Brilla, y brilla, 
bajo una. lluvia de plata 
que alegrn, que maravilla, 
que da ensuefl.os de fortuna ... 
Cercedilla 
due"me á la luz de la luna ... 

Hay también un soberbio desfi'e de imá­

genes. En Fuego en los pinos: 

El fuego está en la cima., junto al cielo en­
(cendido. 

El monte es un gigante de piedra que ha que-
(rido 

ponerse una corona magnífica de llamas. 

j;n La Tormenta,-una. descripción viví­

sima, llena de efectos de luz,-las imáge­

nes van engarzadas á los venos con po­

deroso vínculo. Asombra esta poesía por 

el alarde del poeta, sublimamlo la reali­

dad en estrofas de grandes brios que nos 

transportan al lugar amenazado, y oimos 

silbar a.l viento furioso, y notamos que la 

lluvia nos empapa, y los truenos nos atur­

den, y los rayos nos ciegan... Todo es en 

La torme1tta de una fuerza trágica insupe­

rable, de un descripcicnismo absoluto 

justisimo, de un intenso efecto interior. ' 

Y o citaría, si el espacio que el periódico 

permito fuera como el otro espacio, todos 

l s versos de éste libro· y sobre todos Las 

curnb_~·e , La noche de las hogueras, La de 

lo OJOI negro La can·eta El tren quepa­

l a1 donde: 

Pasa el lujoso e;l'pre o ... 
n rebaño se espa ta .... 
Es que el campo se asusta 

de la ciudad, que pasa ... 

Y Po1· el camino, y el Madrigal, que tie­

n , en la poE:>sia, el sabor de los Tinos 

afiejos,y Mi madre y la tierna Duped,ii,a ... 

El poeta ha v neldo; hecho espiritu está 

su propósito, hecho poes1a, Poe ta de la 

'eN·a ... Junto al colofón, más bien que en 

las páginas prologa.les, debieron escribirse 

estos versos invocadores: 

S Serranas he Mutado. Son hijas de la Sierra. 
us campos y sas pueblos, Jilis penas en stls 

(valles . . . . . ' .... 
Y así nació mi libro sincero cuanto pobre. J 

Con él en vues~ras manos mAs bien que aus 
(estrotaa 

tendreis mi corazón ... 

lealto•.um. 
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POESÍA DE 
LA SIERRA 

Fernández Shaw nació poeta: después empe­
ñóse en seguir la carrera teatral, colaborando 
en producciones del género chico, pero sie~­
pre en el fondo del garbanzo literario, habta 
un germen de poesía, y este germen, el átomo 
á veces impalpable de sonador y de literato, 
perjudicó siempre en su carrera franca á las 
obras representadas, aunque en muchas de 
ellas el éxito apareciera claro y decisivo. 

Pero al fin el poeta vuelve l?or sus fuero.s y 
aquí viene triunfador con un hbro de poestas, 
mientras aguarda la hora de vencer en e! tea­
tro Real con una adaptación de Margan ta la 
tornera, musicada por el insigne Chapl, y en el 
teatro Espafiol con un drama romántico, del 
que hacen ya anticipadas y merecidas alaban­
zas los que han de interpretarlo. 

La enfermedad pasada y el renacimiento de 
su personalidad física y artística le traen de 
nuevo al camino de sus amores y d.e su tempe­
ramento. Nació poeta, se equivoco en currin-
che y revive en poeta. . . 

Al publicar estas Inspiradas y ntmtcas e.stro­
fas que llevan el titulo de Poesla de la Sterra, 
ya anuncia la próxima aparición de un segun­
do tomo que se titulará Poesía del Mar. Y el 
cronista se ve obligado á festejar lo pr~sente 
y á felicitarse de lo futuro, que no estan los 
tiempos tan sobrados de himnos á lo Ideal para 
que puedan pasarse en silencio unas canciones 
que sólo á lo Ideal aspiran y se dirigen. 

Escribiendo versos no hay que pensar en el 
lado práctico, que en Espafia no_l<? tiene toda­
vía y es un grato consuelo perctbtr de vez en 
cuándo la sana y oreada brisa de la sierra que 
nos aparta un momento del luchar sin tregua 
de la vida, de esa lucha 

. .. que á los hombres, 
cuando el mallos quebranta, 
cuando el hambre los come, 
les desvelan y asombran 
los ajenos derroches . .. 
en el alma despiértanse 
los instintos innobles 
de la fiera .. . 

¡T.oalobos 
se despiertan entonces/ 

De todos los trabajos literarios, el único re­
lativamente pagado es el Teatro. Los demás se 
cotizan en elogios, que es un precio de escaso 
valor para reducirlo en vil moneda. Precisa­
mente en estos días anda á vueltas por los pe­
riódicos un reclamo del inmortal reclamador 
O' Annunzlo, que en esto da quince y raya á to­
dos los Barnum conocidos. Dice, para que los 
demás lo digamos, que le ofrecieron ochenta 
duros- ó dollars, para mayor claridad y mayor 
ganancia en el cambio- por cada verso de los 
que empleara en cantar una Epopeya en loor 
de Washington, y dice, para que los demás nos 
admiremos, que rechazó los ochenta dollars 
oor verso. 

• No afirmaré que era pagarlo bien, porque 
nadie pensó en semejante pago, pero no cabe 
duda de que es un reclamo de padre Y muy se­
ñor mío. 

y á este propósito recuerdan los periódicos 
ttailanos, y vamos C')piando franct;ses Y espa­
floles, el precio de algu~as obras celebres. Oc­
tavio Augusto, c6n escandalo de sus cortes~ ­
nos dló á Vlrglllo diez sexterclos, poco mas 
de dos mil pesetas de nuestra moneda actual, 
por un canto de La Eneida. Al lado de este 
despi lfarro imperial, aparece aún f!IáS sórdtda 
la tacafiaria de otros buenos negoctantes,como 
el apreciable Samuel Simmons, c~mpr_ando El 
Para/so Perdido, de Mil ton, en vemtlctnco du­
ros, ó Raclne, vendiendo su Andromagne en 
cinco mil pesetas. 

y como los poetas siempre realizan malos 
negocios Incluso cuando creen que se les pre­
senta unÓ magnífico, aquí enca~a perfectamen­
te la conocida anécdota de Alejandro ~1 Ora~­
de con un versificador que no tuvo mas razon 
pa~a la posteridad que esta de figurar, á verdad 
ó á mentira, en la leyenda del rey macedonio. 
cuentan que el mismo poeta le propuso al Rey 
acompañarte en una de las expediciones gue­
rreras para ser el cantor de sus hazafias y de 
sus victorias. 

El Rey aceptó gustoso la oferta y prometió 
una moneda de <>•o po• cada verso bueno á 
trueque de que el poeta consintiera en recibir 
una bofetada por cada verso malo. 

Como ya en la antigtiedad los literatos eran 
orgullosos, el poeta del cuento confiaba en su 
i.nspiración y en el divino auxilio de las Musas, 
e h~zo ~n poema en veinte cantos, pero se te 
olvtdó tnvocar á la Diosa de la Paciencia para 
el momento de la lectura. 

Oyó el gr~.n Alejandro sin pestaflear la inaca­
bable retac10n poética, quedóse luego con el 
~riginal y, repasándolo bien para resolver con 
JUSticia, mandó que entregaran al poeta siete 
monedas de oro por los siete versos buenos 
que encontrara, y el resto del poema, hasta 
unos mil ochocientos versos, mandó que se lo 
pagaran los soldados en contantes y sonoras 
bofetadas ... 

Cuentan también que aqtfel fué el último 
poema que dedicó á su augusto soberano ... 

Conf~rf!Ies y de acuerdo en que no es nego­
cio escnbtr versos, mostrémonos de acuerdo 
también en agasajar á los que regocijan la vida 
con un soplo de lo inmaterial, á los que saben 
encontrar en las cosas el celeste a!iento de un 
alma que las alienta, á los que ven en el campo 
algo !Ylás que mieses y pastores, rocas y arro­
yos, a los que suenan que 

p~r el sereno ambiente de este cuadro de idilio 
di¡érase que pasa la sombra de Virgilio ... 

Justo es glorificar á los que triunfan en las 
peleas de la vida, pero no olvidemos á los lu­
chadores que caen. 

Una insensata vehemencia 
para se11tir, me ha perdido. 
La lucha por la existencia 
me ha rendido. 
Esta es la triste verdad 
de mi suerte. 
Los que sabéis mi ansiedad 
¡ttnedme, por Dios, piedad ' 
en mi vida y en mi muerte! ... 

Y aunque el poeta, despidiéndose de la sie­
rra, cree que 

se aleja, como vino, con trágicos pesares ... 

por fortuna, ésto, q!!._e fué un presentimiento, 

no llegó á ser una realidad, y las letras espano­
l~s deben mostrarse complacidas de que la 
sterra y el mar devolvieran la salud á quien 
supo encontrar, Pl.ác!da ó clamorosa, suave ó 
huracanada, la poesta que envuelven las on­
das del mar y los repliegues de la sierra ... 

MANUEL LINARES RIVAS 

Para encontrar arte durante la semana ha 
sido necesario busca_rle en los cines, que ' nos 

1 
han dado tres cosas tnteresantes: una comedia 
de. Fernández ~haw en el Coliseo Imperial, un 
dlalo.go de Rus111o1. en el Salón Regio y una 
rep,_-tsse de El gemo alegre en el Coli eo Vic-
tona. La comedía de Fernández Shaw es una 
obra. ~na que fué muy aplaudida y con razón, 
y vaho para que la Sra. Valdivia demostrase de 
nuevo sus eJ(celentes condiciones para ese gé­
nero de obras; el diálogo de Rusiñol, es una 
co.n_ver.sación entre el idealismo (Pierrot) y el 
ultl.tl~ rtsmo (Colombina), en que tras muy 
poettcas razones Pierrot vence y logra la su­
misión de Colombina, y los aplausos del pú­
blico, que en casos tales siempre se inclina del 
lado _de la poesia aunque otra le quede; y la 
:epnsse de El genio alegre, aceptabtemente 
tnterpre!~da y puesta con propiedad, en una 
deco¡ac10n nueva y buena de Baria, demostró 
una vez más que el público modeMo ama y 
comprende el arte con admirable Instinto, y 
que los autores hacen bien en buscar por ese 
camino la regeneraci ón del teatro: educando el 
gusto del público en los cines se mata el géne­
ro chico grosero y repugnante, y esa es una 
labor altamente meritoria. 

Por realizarla merecen aplauso: Benavente, 
que fué el primero en dar obras originales á 
un c~ne; Fernández Shaw y Rusiñol, q.ue le han 
segutdo ya~ y Linares Rivas, que se dtspone á 
c~plar su e¡emplo, y ha dado una obra al Prin­
ctpe Alfonso. De ellos será el triunfo; pero 
nosotros debemos agradecerles la labor, por­
que elevando el sentimiento estético del públi­
co, para t os trabajan. 



Poesfa de la Sierra 
As! titula el tomo de versos que aca­

ba de publicar el gmn poeta y mae tro 
Ca'rlos Fernáudez Shaw. 

Si bubiémrnos do seguir paso á paso 
todo lo qne el autor nos dice en su último 
libro, hariamo un arti ·ulo inacabable, 
no tanto por la extensión que hubié­
ramos de darle, cuanto por mi in ufi­
ciencia y atrevimiento al ser críticb del 
poeta recouocido por ~odos como el má 
hopdo y delicado. ¿Pero quién se re iste , 
despu és de gustar la dulzura de Poesía 
de la Sie1Ta, sin a treverse á dedicar al 
autor un acento de admiración? ¡ on 
tan hermosas la composiciones de su 
libro! 

Es cuanto me atrevo á decir, y m á 
que á su libro, apart e de recomendar á 
todo su lectura, voy á dedicar al maes­
tro las siguientes lineas, que ajena á la 
adulación me dicta el corazón y la con­
ciencia. 

:Muy joven, nii'io aún, publicó Carlos 
Fernández Sbaw su primer tomo de ver­
so , Po e ias, y en él nos cubnta, para 
mo traruos, in duda, que «el poeta na­
ce, y no se hace» , que llevaba cerca de 
cinco anos «emborronando cuartillas.» 

Después publicó una leyenda, El de­
fenso1' de Ge1·ona, que dió á conocer por 
medio de una lectura en el Ate'neo, an- ¡ 
tes de imprimirla, y más tarde vertió 
al castellano varios Poemas del gran 
poeta lírico francés Fntn<joi Coppée, 
precediéndolos de un estud~o acerca del 
autor y demás poeta,s líricos contempo­
ráneos de Francia, á cuya publicación 
siguió muy de cerca la de Ta1·des de 
Ab1'il y Mayo, nuevo tomo de poesías 
que se publicaría hacia el aüo 1890. 

Desde entonce , dedicado al periodi -
mo y á la polltica-que le condujo á ser, 
por dos veees, diputado provincial de 
Madrid, representando al di trito de Nn­
valcarnero-San 1\lartin de Valdeigle­
sias-primero, y al teatro despué 

7 
no 

babia publicado más que composiciones 
sueltas en diferentes periódicos y r evis­
tas, principalmente en Blanco y Neg1·o 
y en el Ateneo. 

Para combatir la neurastenia que 
hacia algún tiempo padecía, permane­
ció larga temporada en lSl. ierra de 
Guadarrama, duruute todo el verano 
último y principio del otoño, easi hast<t 
Noviembre, mes que pasó entre nosotros 
parte en Trujillo y parte en el campo. ' 

De su corta estancia entre nosotros, 
gratos recuerdo nos deja, y deseo gran­
de de vol ver á abrazar al cariñoso ami­
go, al inimitable maestro y al gran poe· 
ta, ~onra de las letras patrias. 

11-
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Como resultado de su estancia en 
Cercedilla, acaba de dar á la _imprentcl 
su nueva obra Poesia de la Szena, que 
dedica el autor á la memoria de u llla­
dre y lo hace en edtos términos: 

A la memoria 
d una uutamujer, 

spejo de Yirtudes, 
fu nte de amor, 

madre de mi cuerpo mortal, 
madre de mi alma. 

Todos los versos de Fernández Shaw 
son buenos, pero Jo de Poe¡ia de la ie­
?·ra son inimit< bles, dulces y hermo os 
porQue tienen los aromas de un ambien­
l~ . ano, la bellezas na.tura!e , las emo­
CIOnes de un e píritu grande y los sen ti­
re ' de un alma enferma. 

La vieja leh·illa, La Balada de lo 
ViPjo:, La mú ica de los titet·es, El Tren 
que pasa, Por el camino ..... todas la 
com po ieion de Poesla de la Sie1'J·a de­
leitan y eucanta n. La To1·menta que á 
COllliuuL ción copiamos , e · una 1de Ja 
compo icion s que el autor leyó en ve­
¡ da íntima. n ca a de su hermano don 
Rufuel, motivo que no mueve á copiarla 
porque ella nos trae el recuerdo del 
mae tro y el de su dulces y cariñoso 
llCelltO • 

J . l\IARTÍXEZ GALA. 

* .. 
LA TORMENTA 

El pu blo, y el mout , y 1 amplio contorno, 
rinden po:tmdo . .Aplana el bochorno. 

La · tierras nbra an lo mi moque un horno. 
Difu a calina, difu a y coufu a, 
recubre lo picos, los puerto , en tomo. 

e ahogaba la brisa· dejó la arboleda . 
El aire, eu el bo que, dormido se queda. 
Ali oto cansado de un pecho remeda. 
Ara tras la den a neblina camina. 

7apor a 1ixiante cu brió la roqueda. 

No e o-rato: fatiga tan hondo o ·i go. 
Lo árbol callan, Jos pájaro 1L1ego. 
Las agua· e niegan al alto y al rieg·o. 
Par ce que el aire contagia· presagia 
qu vieneu, que llegan la nube de fuego. 

El fuego en su honda entt·añn. e encierra. 
Son nub s rle e pat to; on nubes de guerra. 
Temblando á sus iras, se postra la tierra. 
Ya vienen la nubes airadas, 
la uube pr üadas 
de tnales y daño , las nube de guerra. 
Ya vienen, ya ti neu 
cogida n su garra á ~oda la icn·a. 

En tanto, ofoca y aplana el bochorno. 
La · ti rra tran ·rniten la fiebre d 1 horno. 
El aire en 1 bQ que dormido e queda. 
Ali uto can ado de un pecho remeda. 
Recubre lo moute intensa calina, 
y A ra tras la den. a neblina camina. 

Un airo ·e mueve, muy leve . .. muy leve ... ¡ 
un ait·e muy breve 
qu apet.ns ·e mueve; 
un ni re m u · man o que á nada se atre,"e¡ 
un aire muy ledo muy qu do· 
un ait·e que tiembla, que tiembla d miedo ... 

El air , tan quedo, e agita; 
despi rta, palpita ... 

Un opio que llega del monte lo excita. 
~ u . al11s exti nde. 

Pot· toda l11 auchurn rlol valle 6e tiende. 
Ya vuelos emprende. · 

:su soplo e· de fu •o· o: las tierras enciende. 
O pronto, en un solo y horrible momento, 
se cspauta, se encoge con tlmido aliento, 
captAdo. cazado. comido d l viflnto, 
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/ 1· tÍn cálido viento sus furias desata: 

el viento invencible, fogoso, terrible, ¡que ciega y qu mata! 

El Yienta e beraldo que manda la nube. Lo mismo que el águila vif'ne. 
Lo mi ·mo que el águila sube. 
8us golpes no cuenta; 
ui pára ni alienta; 
p:u·cce que el mismo volar lo acrecienta; que el itupetu mismo que lleva lo anima. De un salto-¡mirndle! - se planta en la cima que bu ca el milano y el pino corona, 
,. nlli, cou aceutG de furia violenta, 
con bárbara~ voces, publica y pr gona que acud , que viene deLrás la torm -p.ta. 

Llegó cotno un monstruo, qne teme de nada; se ntró por el pu rto, bnt·rió la cañ11.da, 
cnal mon truo de múl\ip les brazos, 

que a. ciega repa t·te su recios zarpazos, 
Acá se levantan, y allá, remolinos 
que en ondas v en lluvia de polvo concluyen, que barr n atajos y borran caminos ... 
Lo p<ijaros llegan; lo pájaros huyen ... Lo árboles locos parecen, 
que asi cabecean, y tal se estremecen, 
~· tal, con te m blorcs de rápida llama , agitan, nervio os, l¡u;¡ trémula ramas. Y en vano á la lucha se apre tan. 
Preudidos, ujetos del suelo en que viven, con débiles golpe u · brazos contestan 
al golpe fexoz que reciben. 

¡Ya ,·ino la nube! Ya rasga sus enos, \'olcanrlo la lluvia á torrentes; 
rebosan sus aguas lo cauce rellenos; el torvo nublado vomita serpientes 
de escamas ardiente ... 
¡Ya cico·an los rayo y aturden los truenos! Jamás 111. torment¡¡. - ¡cuán brava! ¡cuán dura!­pasó ¡deslumbrándome! con tanta hermosura. ¡Jamás á mi ojos pasó tan altiva, 
tan larg11 tan recia, tan grande, tan iva! ¡Jamás la anunciaron, con tales acentos, con lmpetu. tales, sus áspero. vientos! El rayo que baja 
cor ando las nubes , ya es filo que taja; 
.va es punta que e cinde, que rnja; . ya es mazo tremendo que rompe y de gaJ&i ¡ya es fuerza de aluu qne de cuaja! 
Ya viene de un trazo, eguro, e rtero: ni un punto en las ondns del aire se quiebra . Ya traza en las ondas d l aire ligero 
la ruarcha ondulante de larg-a cul bra. 
A veces, difundo u luz azulada 
por toda la x Pn a n·liiada; 
á v Cf's, sumando u cárdenas lumbres, 
lo mi m o que un dardo se clava en las cumbres, y en tanto , con voce de trágico treno, retumba, de valles en valles el trueno. 

Má fuerte retumba 
que el vi nto que silba, que clama y que zu'!lb~. 

¡Returnba!, ¡¡retumba!! ,-¡ya ombra ~ arr~dra! ¡Parece que e tallan los monte · de p_tedra. ¡La vóbeda inmensa parece que cruJe! 
¡Parece que ela.ire fatidico ruge, 
con otra tormenta, de olímpicos celos; 
que pone en lo cielos rabio os anhelos; . que esenia el nu blado, con rápido empuJe, 

con súbitos vuelo ·, 
v al cabo, triunfante, clavando su garra, con fuerzas d .Atlante, desgarra ... desgarra ... 

de garra lo cielos!!! 

¡Tormenta grandio a! .. por tl transformado, 
por ti aturado 

del hálito mi mo, quizás que te lleva, 
¡retorno á la vida del tiempo pa ado!; 
¡mi e piritu alegre, su vida renueva! 

Por ti, .v en tu . eno, 
mejor que en las horas del ocio y la calma, di ·ipo mi angustia, mi ansias enfreno; 
¡restauro los brios del cuerpo y del alma! Sacude mi cuerpo su torpe de mayo: 
mi e piritu alienta , mi esplritu sube, 
y en fAciles vuelo · . us ala ensayo; 
mi !'Spiritu qui ere obir COU la nube, 
volar con el aire, ,·ibrar con el rayo; 
turnar al n ueño, tonwr á la altura, 
~in mal que ie postre in ley que le mande! ... Tormenta gran io a, - ¡cuán bra.,a! ¡cuan du­¡mi e piritu adora. tu larga aventura, [ra!:­tu libres aliento ·, tu e piritu grande! 

¡Vol,cume, lo. vientos 
de iibr · ,. fuertes Y puro aliento , 
tornadn · á la fucr.tes y sana · cauciones! 

e"'uid alumbrando mi ruta, centellas! " . ' ¡ Vibrái corno grande y loc~s pa. tone . ¡Vol.,edme á las mías!¡¡. o vtvo m ellas!! ¡O scarga la nube, 1:a gando u seno , 
volcando la.Jluna á torronte ... ! 

Rebo an sns agua los cauce rell no~;. 
El torvo nublado vomita erpieute 

ele e camas ardiente ... 
¡Los rayos de lumbran! ¡aturden los tru~nos! Y n tant.o , la hermo a tormenta me agtta, 

me alegra , me excita; 
¡con gozo del :1!ma mi pecho palpita! 
¡. ñor de l s valles, eiior de la sierra, 
eiior de la ag-ua del mar y del ri~! ñor de los Cielos! .. ¡,eiior de la Tterra! 

¡Dio auto! .. ¡Dios mio! 
¡Rendido á tu, planta mi amor te con agro! ¡Ya vuelvo á er mio! .. ¡Recobro~¡ brlo, siqulera. uu insta.ute, po1· nuevo m1lagro! 

. eñor que Jos orbe gobierna , ~eñor de los mundo y Padre d 1 hombre, Señor do la , grande· verdt:rles eternas, cien veces nlll'" ce 'bendigo tu nombre! Por Ti qu~ perrlure mi juicio ereno; or Ti' que me alve de nuevo dcsma.,·o. 
1 ~Quisi~ra ser fuerte! .. ¡Qui icra S<'r bueno. 

1 1 • que enloquezca por obra. del trueno.; 1 1 no, ' d l , " ¡¡si no, que sucumba, por obra e ra) o .. 



"l'oesla de la sier a" 
Voraos de Fernández Shaw 

He aquí el juicio que merece al crítico de 
La Correspondencia de Espa1ía la última pro· 
~ucci9n lit~raria del inspirado poeta y dis · 

1 

hngutdo patsano nuestro don Carlos Fernán· 
dez Shaw: 

«Carlos Fernández Shaw es antes que toda 
otra cosa y sobre todas sus facultades, un 

; poeta, un verdadero é inspiradfsimo poeta, 
¡ cuyos v:ersos lle~an al corazón del lector, 

1 
conmovténdole é mundándole de melancóli· 
ca poesía, de inefable y consoladora du!­
zur . 
~1 libro que acaba de pub licar es una 

prueba más de su estro poético, mara vili u· · 
so y fuerte. «Poesía de la sierra• es verda ­
dera poesla, de la que llega al alma, y la 
llena de agradables nostalgias¡ de la que ha· 
ce asom r á los ojos lágrimas de dulcísima 
emoció!W"/ 

«Las rosas del monte•, cLa careta•, «Mi 
camposanto», «La tierra al sob, «Misterios• , 
todas las composiciones, en fin, que contiene 
el libro, son de una belleza insuperable. No 
por mejor, sino por más breve, pues la falta 
de espacio nos impide otra cosa, publicamos 
la siguiente, en la seguridad de que lo a¡ra· 
decerán nuestros lectores. 

¡EN MARCHA! 
Expira Sep iembre. 

Las nieblas 
Llegaron de pronto. 
Llegaron las nieblas, cubriéndolo, 
Borrándolo todo. 

Apenas vis' ~. bra la ist­
del monte vecino la falda . 
¡Qué denso nublado! La Sierra, 
detrás de sus velos, quedó secuestrada. 

Los pinos que, al cabo consiguen 
surgir un instan te, 
moviendo en la niebla sns trémulas ramas, 
-así como náufragos que piden socorro,­
parecen fantasmas ... 

·Qué lluvia tan triste! 
¡Qué triste rebota! ¡Qué triste resuena! 
La historia de siempre gue e!"Onto 
repi te sus giros y vueltas: 
¡qué poco <luró la alegría! 
¡qué pronto volvió la tristeza! 

uan graves, qué adustos, 
los montes altivos, con grises cresponea 
recatan su pena. 
Parece que el aire suspit·a. 
Parece quo lloran las nieblas. 

Al fin, de su seno, 
los montes me alejan. 
También de su gr"to refugio 
me expulsa la Sierra .. . 
(~arios Fernáodez Shaw (y estamos segu­

ros de que este recuerdo le será grato) pro· 
cede también de aquel Ch·culo Nacional de 
la Juventud, de gratfsimo recn rdo, que 
presidió el ilustre González Serrano, y del 
cual salieron Joaquín Dicenta, Emilio Fe· 
rrari y otros, que, si no en tan alto grado, 
honraron y honran á su patria en la literatu· 
ra, en la política y en. el periodis~o. . 

Alli, en aquel entustasta y cultfstmo Otrcu· 
lo, se dió á conocer Fernáodez Shaw, •Car· 
lttos», como le llamábamos todos, pues era 
el mis j ven, el Bdnjamin, de la casa, eu la 
cual nos admiraba, cuando apenas tenía diez 
y seis años , recitándonos con su admirable 
arte las poesías de Zorrilla y las suyas pro· 
p1as, entre las que ya había algunas de be­
lleza sin par. 

Los que desde entonces hemos seguido­
fieles á una amistad que los anos no borra? 
-con devoción creciente Ja carrera de éXt · 

. tos rle Feruánd z S!:taw, no liodemos menos 
de felicitarle por su ú ' tlm~ triunfo y de r~· 
gocijarnos con él, comll st de nuestro propto 
triunfo se tratara. 

Fi:R:VÁN SoL.» 
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VERSOS DE CARLO FERNÁ DEZ H W 

Ll eve n es ta l~neas un saludo carii'íoso al amigo, un 
apla u o al maravilloso poeta , una fo t·vi nt ex pres ió n de 
g ratitud; PI St·. F ernánd z Sha w ha tra ído á' mi memor ia 
l h t·mo o r e u ~rdo d fel ic !' días Pn que sus ino lvida­
bles padr s, ta n dt g nos y nobl , , fo t·maba n con los míos un 
verdad!:' ro cuadro d familia en esa , i rra do Oordobn 
edén d Anda lucía , n aq ue lla pin to re. e, huer ta!' do Se~ 

lina y :Valero, donde la mano d o Dio d l'l'amó tesoros d e 
hermo ura y fuent s inagotables de poesía . 

Allí empezó á eutir e l a rlole e nte lo primet·os latidos d e 
su genio p ético; allí, ante tan rica y xuberante natura­
leza, tuvo C1rlos la vi ión del p orvenir y atesoró e n su alma 
las riquezas qua había d e prodigar de pué á m ano ' ll e nas. 
¡Cuántas de venturas y con trari edad es desde enton ce ! 
¡Cuánta desgt·acias acaecidas! Los ~ete nos días d~ las aro­
madas pt·imaveras tornáron e on Jrío invierno; per o ¡oh 
poder maravilloso d 1 poeta !, la musa de Fernáodez Shaw, 
s iempt· in pit·ada, cobra fu e rzas cuando p •r cía haberla· 
p erdido, y la ierra d Guadanama vigol'izó pode t·o a me n­
te y dió desarr ollo mag nífico á !<l. pl'im ra impresiones 
d e la ierra d e Córdoba . De é ta r cibió el ba uti s mo d n­
ti mi nto, de p ' ac dez, de cie lo azules , de bri a p rfuma­
da s, d e aroma de naranj ales y d noches ser e na ; e n Gua ­
darr·ama tuvo la confirmación d e e nerg ía varoniles, d 
pen amientos tan elevados como aquella cumbres, de ft· .t­
gorosas torm entas: allí el sol pt·e tába l bdos pa r a la nza r-
e á la vida; aquí las nieves calma ban u ardimi nto dán ­

dole. madurez y serenidad; allí pt·eparaba s u alma para 1~ 
lucha; aquí llegó tri te y enf rmo on e l de. ali t> nto po · 
compal1ero, y ante aquella naturaleza en todo su e pl n ­
dores y ante los estímulo de la f qu inundaba n su alm a, 
v enci ron sus e nerg ía s, sintió torr nt s d e in piración, 
cantó como nun ca lo había hecho, y de u corazón tan a no 
y tan hermo o brotó la sant1 po ía, y 1 libro d la ie l'l'a 
vmo al mundo, y vi no tan g ig1mt co como aquella monta ­
da , tan galano como las bu rta de Córdoba y tan ll e no d e 
la fe que al entaba en aq ul31 pecho q u e ll oró y r ozó, y cuyo 
latidos han tomado forma r eal e n lo ver sos que hoy ad­
miramo. 

No tt·ato de ha ·er una críti a del libt·o d F e t·n ándnz 
Sbaw, ni de anali za r su infinita bell eza ; n abrigo tal 
pr tensión ni d ello me creo capaz; ve ngo só lo á d it• : 
«L edlo y gozaré i , vo otros lo qu aún amái la poes ía y 
oreéis no ha desaparecido su r e inado; empa páo e n sus pá 
ginas y 11 raréi , y la admiración imperará en vosotr s , y 
no lo dejaréis de la mano hasta haberlo concluido». De de 
¡a bzvocació1• basta la D espedida recrearán e vuestras almas 
conto;;'nt s d e in piración, con d cseripcion e tan breve 
como onérg ica , , con pensa mie ntos profundo , con una for 
ma poéti a ta n b lla omo orr cta . 

Los sonoros ver o d l St· . F rnández haw on hijo d , 
una g ran madur z d e jui c io, d un exquisito entimi nto 
poéti co y la obra de un arti ta: i nnovador, en el bu n senti ­
do d o la pa labt a, entra en nuevos deiTOt ro , y e n u métri ­
ca, variada y rica , brillan tod0 1 s mati_c s y acepta todas 
las lib rl ad e , IJa lar mpi endo con antt~uo m old ; p r o 
jamá pro aico; nun ca di e lo que nadie ha d e nten de r , 

mp zando por 1 po ta · no inv nta palabras ni e del ila 
con arcaísmos para pa ar por rudito; lodo n u poe. ía r. 
natural , se n ·illo, sin afec ta ción, in p tulan cia s, .Y po~· eso 
llega al alma, por e o e un verdadHO po ta. r rna ndez 
Shaw n malga ta u tal nto n 11 , a) os ri sibl es , q u dm·a~ 
rán m no que espa cio d una mm1ana ,iy cuy s autor nt 
i uiera serán émulo d e erardo Lobo y d Comrlla y, n 

todo <'rt o , . ólo no traerán á la m m ¡·ia á Estrada, el de l Pi -

(6 
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tón, y á Paseual y Ton s , t' l ramo o v t rina r iú u<: Mál aga . Y s to es más tri ste , cua nto r l mayor núm ero tl <'HO tu ­bor cul "sos d la poesía ti enen insp ir ación y sab n hac r , 

1 

cuand bajan 3 la v rdad d P. d la cúspide d 1 abs rd o, a on dt~ l1an Rubido bu scand lo qu jamas encontrarán. Desig nar Jo m jor d PI libro e. imposibl ; todo en él s hu no y mucho admirable: la Invocación es d e un a herm o­sura in ig ual; allí n forma ncantadora viven juntos es-

( 

~ 
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peranza s y te mores; n la Tonnenla el poeta toca las cum ­b re de lo. ublim , no. arreba ta, nos a t rra y nos f'a utiva cnn u g ra ndilocuent final; El tor¡ue rlc Animas y la Ba:ada rle ¡ns viejoH son oo maravillas d e tunura y melancolía; L a noche rle las hog•tcms s nn canto á los r ecuerdo d e su juv n­tud, ta n SPntido como brillante; !Jf aflrma de J unio, un primor d o a rt· y ga lanu ·a; !.a 1111ísica ele los líter s tien e todo la tri s­tez' rle la s p•·bre.· gPnteR qu e la di ron vida ... ¿A qué citar m :í ? L~ ed, y loed s in d1 fcar RO, que os brindo con ello horas de inefable e ncanto . 
Mi marl1·e e la poes ía que me embelesa; no sé si e la me­jot·, p ·ro sí es la má hermosa ; en e lla el poeta vierte su alma y canta d esde lo m< . hondo de su pecho. Mi macl1·e tra e á mi memoria la figura de aq u lla anta ei'\ora, mod elo de hija , Psposa y ma dre , cuy 11 fre nte, coronada de toda laP virtudes, y cuya onl'i a , en la q uo se dibuj aban lo - tesoros d e su e rnón, han quedado tan f ja en mi recue rdo que pa­r éceme Vd 'la todavía . ¡B oditos lo hijos q ue a í honran á madre tan v ne rabJ. ! 
E tos d aliilado r <' n tr lonfls , . n, úni r am Pnt , nota ín­tima!' , in la m <' nor pre te nsi6n d e juicio críti o; van, como sa li e ron d la plum a , a l con r de é ta, y sirv n sólo para d cir al a mi go cuánto lo qui ero, y al poeta cómo le ad­miro . 
No l' r e que este libt·o te nga d tra tor es ni que int rrum­pa ol ap l ~ u ·o g nora! nin gún o píritu culto; p r s i así no fu r a, d ése por muy e ntcnto 1 t'. F-ernández Shaw; sa seda la mejor o nfi rmación do la hermosura d e u obra­por aq u ll o d 

cSi e l necio aplaude, peor:. . 

El eonde de easa•Segov ia. 
Para que lo agradezcan nue tro lectora , copiamo una poe ía tomada a l azar ; así en trarán n vivo d .;co de co­n e r e l resto: 

La Noche de las Hogueras . 
I 

La noche ha llegado, purí im a y r lara . Apuestos galan es y mozas apue ta , qu<' s i mpr con filtros d am or hech izara la el á ica noche, ¡tornad á su fi esta . ! La noche famosa volvió d 'an Juan . Sa n Juan á los hombres so nde. D ver u leyendas triunfa n tes e e no-d f' . ¡Galana y moza , cantad y ba ilad! Los ci los.- vi s t n con luc s d pl a ta . Es a . tro e n la ti rra la r oja foga ta . 
La noche e d e en!:'u ño . . 

¡Gala ne y moza , oñad . 
La fi ta es de amor . 
¡¡D •nc 11 as y mozo. , amad!! Redonda, la luna, pr ide el encanto d 1 mundo que goza, d el hombre que mar r lta dett·ás d un en ueño, feliz entre tanto .. . 

¡Prendida par ce del ci lo en el man to, magnífi ca t•osa d luz y de e carcha! u luz mis teriosa, que e ' pura d licia, e aduerm e en el llano, r ecubr la Sierra , se oxtiend impalpable .. . Como una ear iria que vi e n t~ d ol Cielo, r ecorr la Ti rra. No es dable q ue miren 
los ojos humanos mayor h rmosura . B 11 za tan dul ces no e dabl qu in piren mayor e anhelo d e paz y v ntura . ¡Qu ' cuadro tan vivo! Lo veo 
r-o n ávido ojos ¡Lo evoca el d , o! uán bu na r et roa, sembrando e peranza la noch n qu es . iempre v rdad la quim Cl;·a . Los m ozo y moza nredan u danzas e n torno á la hog u ra . .. 
Con salto y g ritos, ne t·vio o , vibran t('. , las vuelta r pite n d el clá i<:o jm•g ; inundan á v es d luz su semblant la llam a qu nruj n on tono d e ruego. Sus mano s tr cban y olaza w formado en ronda ir ulan ve loc ; p t•síg u n lo o , y al abo e abrazan, ll nando 1 air d báqui ca voe<'s . 

Y igu n danzando, 
oilando . . . , oilando 

c~>n g r·andes victoria . de amor y fol'tuna, rt su 1'\.a s las mozas, lo mozo ris ue r1os ... ; ¡y sigue alumbrando la fi es ta la luna , la _!una! que e a tro d11 am or y d ns uo:\os! 
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.l!:mpiezan á poco la copla -de nmor·os, 
que antan el log t·o de tiet·r•os favor!'s 
ó lloran las p nas de injusto de. v'o .. 
Y, en tant , ¡qué gozo! ¡pradera y al oro. , 
montai'las y valles, con frutos y flot' eA , 
In entt·ada celebran del pródigo Estío!! 

La noche es d ensu er1o ~ . 
¡Galanes y mozas, soñad! 
La fi ta es de amores 
¡¡Donüella y mozos, amad!! 

JI 

¡Ay, que aquí, por la Sier~·a.en qu habito, 
donde ha noches leva nto m1 tr enda, 
dond bu cola cura ó la enmienda 
de este mal que me acosa, maldito, 
-dominando en la cumbr al gnnito, 
sin ce ar fatigando la enda,-
se comete.. . l enorme delito 
d ignorar tan hermosa leyenda! 
Y en tan mágica noche no en uentro 
ni mi terios dichosos que encanten, 
ni doncellas gra~iosas que rían, 
ni galanes apu ~tos qu canten. 
Y no puedo sentir esperanzas, 
ilusiones de gloria y amor; 
sólo siento pe ar, y añoranz.as 
de otro tiempo pasado y me¡or; 
do otra tierra, lejana, ¡la mía! 
¡mejor que ninguna! 
donde habrá ... ¡cuánto amor! ¡qué al rgría! 
¡cuánta g nte qu cante y que ría! ... 
¡ sta noche! ¡¡á la luz de esta luna!! 

¡Ay, la alegr región gaditana; 
mi tierra, lejana; 
los Puerto ... Chiclana ... 

que estat·éi .. . estaréis á e~tas horas 
para mí tan esqu i va , tan fieras, 
como envuelto en lumbr de aurora. 
á la luz de las altas hoguera ... ! 
¡Ay, mi tiempo pa ado y perdido! 
¡Cuánto y cuánto re u rdo querido, 
de mis loe tS y vanos mpeños, 
me atormenta, me acosa, v ncido! 
i Ay, por algo e ta noche es d en uer1os, 
pero no de pi dad ni de olvido! 
Levantad, extenoed- candeladas 
d San Juan, en mi típi ca ti erra,­
levantad y extended llamaradas 
yue ilumin en mi lúgubre ierra ; 
llamaradas de a mor y de fuego, 
para un pobre que muere de hastío; 
para un tri ste de espíritu ciego; 
para un a lma que tiembla de frío! 
¡Que me llegue u luz! Que un in stante , 
como al ol de una rubia mañana, 
mir yo, COIJ transportes de amante, 
mi ciudad, mi ciudad gaditana; 
¡que yo sueñe también!, que me vea 
romo entonces, con alma de niño; 
in pe are ni ang ustia ; ¡qu crea 

que en el mundo no hay má que cariilo!; 
¡que no medran a tutos traidores, 
que no matan los grandes dolores, 
que no arraigan los grandes temore 
si no en ánimos viles, pequeños ... ! 
¡Ame yo! ¡La velada e de amore ! 
¡¡ ueñe yo, que e la no h de en ueño !! 
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Sobre el nueyo libro de Carlos 

Pernández Shaw POESI.A. DE 
LA SIERRA. ---Si siempre ea fundado motivo de 

alegria para el mundo intelectual la 
aparición tle un libro bueno, porque co­
mo ha dicho uu conocido publicistJ, ea 
un nuevo faro que se enciendt, hoy 
que, aunque parezca paradógico, tanto 
necesitamos de luces; aca o más razón 
de jlibilo hay• en ver que faros apaga­
dua parata verdad única y la fe 1 el 
mb inspirado arte van encendiéndose, 
como si prepar6ran al mundo del espí· 
ritu la vuelta t los días espléndidos del 
genió cristiano. 

Dicho sea en términos breves 1 cla­
ros: es apetecible, por el contento que 
da, un libro nuevo 1 bueno; pero más 
apetecible es, por las esperanzas que 
trae, un libro nuevo que nace á lo 
bueno. 

Esto viene 6 cuento del tomo de poe· 
sfas que acaba de publicar don Cárlos 
Pern•ndtz Shaw, en Madrid, con el 
titulo de POESIA DE LA SIERRA; la 
cual obra,llegada á mia manos por con· 
dueto de nue tro eximio Arturo Reyes, 
1 con inmerecida dedicatoria del autor, 
-que yo agradezco c~n toda el alma­
da gran contentamiento, desde las pri­
•eras paginas, á loa amantes de la bue­
na literatura, por marcar una orienta­
ción plausible: et ir de cara al sol, co· 
mo si digíramoa, volviendo, por tanto, 
la espalda al .paganismo literario y al co­
lorismo modernista lile nuestra aecallltn· 
cía literaria actual. 

••• 
•Lu grandes obras no nacen sino de 

la fe ... •, •la conciencia es la inspiración 
de los artistas de primer orden ... •, ha 
dicho un gran crítico moderno y nada 
mhnlco, por cierto. Estoy, pues, con 
la opinión m6s autorizada: el genio 

cri~tiano es quien únJcamente canta 1:1 
1 verdadera poesía· solamente la re pue· 
! d inspirar los c~ntos verdaderamente 
1 poéticos: el mero presenti miento de la 
fe hizo ~randes las obras maestras de 
la anti Uedad: ¡cuanto más habría de 

1 

ser con la re humanada en Cristo, sol 
del mundo, amor 1 salvación de los 
hombres, sal de la tierra! 

Los secuaces del modernismo litera· 
rio, para ahuyentar el genio cristiano, 
arrinconan la fe 1 se hacen fuertes, 6 
asf lo pretenden, en la ficción, c~mo 
esencia de la poesía, y en la imitact9R: 
de aqui los delirios de nuestros poetas 
del día, ctanquam regri somniu, que 
decía el pr<.:ceptl a latino, ccomo sue­
llos de en fe m o•, 1 el color! m o, mh 
gráficamente cacharri mo, de= nuestr_!> 
pai ano Salvador Rueda 1 otros ast. 
Pero hé aquf que eso no tiene ni el. m~­
rito de la novedad: es un neoplatontsmo 
ó un retroceso i loa peripat6ticoll; Y 
Platón p Aristóteles sa'>id.o es que r~e­
ron vencidos por una crftlca más s~rta, ! 
más segura, más fundada, que preaen· 
taba, en contra, obras y asuntos de 
obras propios de la poeafa, sin ser rin· 
gldos, y artes imitativas que poeaia no 
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Acaso :nutw. la poesía popular llego a 
tanta nobl za de expresion como en ese 
sclte'rzo, en que su autor maneja á maravilla 
la rara acentuación rítmiea que el pueblo 
da mu has veces al flexible y armonioso 
endecasílabo castellano. Est· poesía ocupa 
seis p ginas y, ú p:>.- 1' ci las dificultades 
del ritmo, ni decae, ni fa iga, ni resulta mo 
nótona: triunfo grande del habilísimo ver­
sificador. 

Unlcamen e hay que r prochar en ella 
dos 6 tres versos como éste: 

Náyade sió toso dol rio en lt.a márgene1, 
' los que sobra una sílaba, sin duda por el 
er1'o1' cie haber considerado como una l~s 
dos últimas del segundo sdrújnlo, siendo 
así qul'3 cu e tos endecasílabos no hay he­
mistiqtúos. 

1:!:1 endec;¡sílabo de acento clásico, majes­
tuoso y grav , Jo emple'.? taro bién con gran 
acierto e1 Sr. l~ern ndez . .Jw.w en otras 
composiciones; po ~>j emplo, .la ~lermosísi­
ma Snlve de las moutatlas, que com~enza: 

En elsi!oncio n.ug-u~LO d la. oollh<J 
T& BODO.IJdO la. VO?. Cl' las mon~&ñas. 
Las a-lts1 ci:llo.S á. los ci .los rez11n; 
las vieojll!l umbl'CS con los ci los L.~bla.n ... 

No más; no quiero itar más ver os, IJ.Ue 
correr!it rje go de copiar ~nt ro ellibr ... 

·Sólo una CO!! hay rn este que no ac;¡ha 
de agradarme. Fm•ttá1Fl z , llaw ha caído 
en la tentación de vcr~ifimu· el PHdrc N ¡es­
tro. Y ha compuesto una poesía sin duda 
excelente, considerada en sí misma; P.ero 
meno po 'tica, menos bella qu la subhm 
oración cristiana. El P.ulr~ Ku~stro no pue­
de ganar nada con la vct ·ificación; es en 
prosa de tal m~nera onciso y ~xacto, 9uo 
no le sobra n1 le !alta nada, m es postble 
Bustituir una sola palabra con ventaJa . Por 
eso cuantos poeta -y han sido muebos­
trataron de ponerlo en verso fracasaron; 

au~1 recientemente, el popular Rostand fué 
obJe~o de muchas censuras por la ver ' ión 
quo moluy6 en La Samarilaitte, .• 

Pero, ¡qlta importa que Íin:y'il una página 1 
tnenos. bella cnt. re dos,ci ¡;~~'11 qqmirnbles) .. . ¡ 
~s .el}Jb)R •1 ~ei·Jilht<!oz Sl!:!~: hn::i G.e 1os 
lilejo. ,_~ Horos de ver.iiOS que en estos últi- 1 
mo~ ~~<?~ !?~ !:~ii publi~ado. Enci na en 
sus páginas, entre primores de forma, ver­
dadera poesfa: ved si de muohol! de lo¡¡ que 
por ahí ei ·cu1ah M p ~do dec1r otrb tanto. 

lamael S.ÁNCHEZ ES~EVAN . 
..... ~ ..... -----._.., _____ _ 



Es exactisimo: la fiéción, ta mentira 
poética, al vate una clasificación de 
mentira&, siempre lleva aparejada la 
fealdad; ¿cómo pueden .,untarse lo reo 
1 to bello?; 1 con la fealdad en la obra 
literaria, de por fuerza, ha de correr pa· · 
rejas el demérito: por eso, no son, li· 
terariantente, á la luz de una ajustada 1 
seve a crítica, buenos, ni valen gran 
cosa, los productos del genio aparta· 
do de la fe; y esto, que es f:IIlo de los 
críticos, también es apreciación aun de 

, los ímperitos, que sólo pueden juzgar 
por nataral gu to artístico: cuentA un 
erudito a.utor que Carlos 11 de Inglate­
rra tachó de peor, á Walher, uno de 
dos pan gíricos que le presentára; é 
lo que replícó et poeta inglés:-cSire, 
es que me he entendido mb con las 
mentfras que con las verdadeu. 

El genio cristiano, por el cJntrario 
que el neo pa¡ano, huye de la ficción, 
de la mentira poética: bu ca sólo la 
yerdad, la única verdad. Un objeto 
tnteresante enciende la im ginación y 
empetia el corazón del poeta cristiano, 
y su e~presión se eleva en proporción 
8 IUS Ideas; por eso, j ovelfanos dice 
que el verd.adero lenguaje poético es 
el da la pastón ó la imaginación ani­
raada; y nada más interesante puede 
ier que todo aquello que empie2.a 
d~nde 1? material y del znahle ter- ¡ 
rptna, m nada puede encender mas 
la ima¡inación que el columbrar ven­
turas inftnitaa y eternas, ni nada pue­
~e empeñar mái el corazón que a­
tllfacet .los anhelos celestiales que, 
de por vtda humana, sentimo . Por eso 
la ve dad~ra, be~l~ y buena concepcion 
ca~e~técntca, .la u 11ca poesía, el ¡enio 
cnsttano, nactó 1 vive y vi vir~ al bor 
de las fosaa, valga el decir· en las Ca· 
tacumbas, convtrtiendo l~s símbolos 
dQJ amor ~e Diana, del orgullo de juno 
ó de las .vtctorias del Circo, por ejem­
plo en s1mbolos de la vida en simb'J-

' Ios de la victoria de la fe ó de Jos men­
sajes. de 1~ esperanza. Por eso, habló á 
la eptg!afta y obligóla 4 que borrase el 
excé¡..ttco e mañana m.>riremou,y en su 
lugar escribiéra el dulci imo e requies­
cat ·.í el incomparable cviveu.Por eso, 
en hn, y para terminar esta prueba del 
anterior aserto,habló el genio cristiano 
á la arquitectura y le ordenó mirar al 
Cielo, y el arte produjo la maravilla de 
la linea prolongada en las caladas agu­
jas de las torrea. 

1 
En resúmen: que únicamente el ge­

nio cristiano ¡oz. del privileeio de la 
¡verdadera poesía; ¡y que, por ende, só· 
¡lo el genio cri tiano es ta piedra de to· 
que de las producciones literarias, en 
especial, 1 en p_eneral, artí ticas: to­
quemos, pues, en esa piedra 1& obra de 
que nos ocupamos, f1 podremos apre­
ciar su mérito con exactitud; el cual 
mérito, de existir, será &igno, uno, aca· 
so, uno quizás entte • tros muchos (11 
quisiera Dios que por miles se conté· 
raol) de restauración del genio cristia· 
no en Espatia. '-

"' • • Busquen los críticos galas en POE-
SIAS DE LA SIERRA;seguramente,tas / 
hallarán,porqiJe á montones las hay: yo 
vo1 á la práctico: el verd11dero y efec­
tivo valor de la nueva obra del vate 
maJrileño, que estA en sw inspiración 
.cristiana. 

~0-



En efectol el prólogo de POBSIA DE LA SIERRA envuelve dos tondicionea esenciales de toda obra verdaderamen­te poética: la individualidad 1 la uni· versalldad, la personalidad del poeta y el interés general de los hombres: •Serranas he cantado. Son hijas de 
la Sierra. cSus campos y sus pueblos, mi penas 

en sus valles, emia penas en sus montea, hicitronme 
aentir. e Por cum~res y laderas, vagando, di· 

vagando .... mi~ versos e cribi. e Y ~tsi nac:ió mi libro, sincero cuanto 
pobre. eDictíronto, de acuerdo, la sierra y el 

DOLOR. eLectores, si tos halla; lectores indul­
gente~: ccon él, en vuestras man•s, mis bien 

.. ue mis estrofas TENDREIS MI CORAZON• Es deci r: el poeta se ofrece tal cual y manifiesta csu manera de senttr individual 1 poéticu, eel fondo de su pensamiento y los movimientos de su vida intima• (Coll ), y al par un senti­miento general r.tel hombre,el dolor,que e-= re1 del mund ; y así, POESIA DE LA 51ERRA cobra su verdadero valor literario á la luz de la fundada, ~ana y éria crítica: porque ecuando en el conjunto de poesías líricas de un autor, además de la historia de su alma, no se encuentra nada general, na 1a que interese viva!llente á tos demás hom­bres, dicho autor podrt ser un versifi­cador excelente, un buen retórico; mal' no merecerá el dictado de ,oeta•(Coll). Ahora bien: toquemos en nuestra piedra de toque, el genio cristiano, el citado compendio ~e POESIA DE LA SIERRA;1 esto,brevemente, porque ya va siend dema iad xte;;so Cil pre­sente trabaji!lo de ínve tigacíón, con aiJ!o, 6 tod , de enseñanza católica. N y.J, que !!ería como si nadie lo di¡téra, silao s bios p eceptistas y ctí­ticos profundos lo han dicho: eel bello ideal de la lírica está en la Sagrada Escritura,y principallllente en los libros del Antiguo Testallle• to. Los cánticos f esparcidos en los libros histol'· alea y proféticos, '! los salmos, descuellan . n )tablemente sobre toJo lo m's grande 1 
que ha producido la poeaia lírica pro­filnu. 
1 Y en la Sa~rad• Es ·ritura tiene su 1 ru nte de inspiración el genio cristiano; ! y er. esa fuente, en ese bello ideal, en e&a lira de acordad :11 y divinas harmo- t nía~ , el dolor e.i v nern riquísi.no 1 no- 1 ta culminante. En e e Libro por e:xce· 1 !Ocia-dice D:>noso Cortés -aprendió Petra ·ca á modular sus ¡e m idos; él r inspiró á Rioja sus lúgubres lamenta­ciones, llenas de pompa y majestad, 'l henchid!\ de tri teza; Job, j eremías, Ezequiel, loa inimitables poetas del do­lor, son y serán los únicos modelos de . la lf rica. ; Pues hé aquí que Fernandez Shaw 

1 pulsa e&a cuerda de la fecunda y rica 7 gtorioCJa lira cristiana: 
e ... mia penaa en sus valles, •mia penaa en sua montes, hiciéronme 

sentir-. Luego inspirale el ~e1io crisliuo; luego los nuevos cantos de Fernandez S!law valen, 1 valen con valor subido, con valor de cosa selecta, coA valor de oro viejo, que n~e deaprecia. 



A mapor altundamiento, pudiera ir 1 examinando una por una las composi­ciones cristianamente pensadas 1 senti· das S' cantadas que en POESIA DE LA SIERRA; cogería esta labor largo es­pacio: baste anotarlas. 
•Toque de ánimas .. es el canto extá­tico de un alma piadosa, en la solemni­dad de la noche 1 al son de las campa­nas de la iglesia, 

« ••• ¡pobre templo 
que encanmado en el monte, 
parece escalar el cielo!• 1 Alma que , en oración por sus muer­tos, llsma 6 los hombres, exclamando: c¡Ay, t!¡Ue el llorar es alivio, 

tcomo el llorar es consuelof 
•¡Llorad blen, llorad, mis ojos! 
•¡Recemos, ah11a, recemoil 
•¡Dios nos mira! Dios me escuf:ha ccompasivo ... a 
Y po~rada, humillada, contrita,, con· eluye: 

e ¡Padre nuestro ... • 

1 
e La tormentu es un htmno hermosi • si me si poder inmenf)o del Soberano Se· flor de JI) creado. 

• ¡ Senor de los valles,Sei'lor de la sierra, Sei'lor de las aguas del mar y dsl riof ¡Sei'lor de los Cielos! ¡Sei'lor de la tierraf ¡Dios santo ... ¡Dios mioh 
cMi campo-santo; es una impreca­ción terní~ma. 

e Cuando al fin de mis penas 
con mis penas me acabe, 
dame paz en tu seno, 
campo·santo del valle; 
cementerio de aldea, 
con olor t pinares; 
por llumitde, tan bueno; 
por pequei'lo, tan granle. 

Que mi cuerpo, en tus brazos, 
para siempre deacanse ... 
bajo un cielo piadoso 
y á la sombra de un sauce, 
y en un ho1o profundo 
que sepult~ y que abrace ... 

¡Que tu Cruz, amorosa, 
lo cobije 1 lo ampare! 
¡Que lo guarden tus mu ros!. .. 

· ¡Que mis hijos lo caven! • 
cMis canciones•, cMi matlre•, cLa salve de las montal'iau y, sobre todas, •¡Padre Nuestroh, son otras tantas, en· tre las muchas mas, que avaloran el libro de Fernandez Shaw y pru~ban has­ta la saciedad la afirmación de que el genio cristiano ha inspirado POESIA DE LA SIERRA. 
Que esta obra sea signo dz restaura­ción del genio cristiano, y que ¡.>erdure en su labor meritísima el autor y que mt:choll te imiten, es lo que hay que de· sear y pedir. 

M. Alcántara. 
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P oesía de la !erra, por Carlos Fernández-Shaw.- Li­
brena <le t•i:. Madru.l. 

l'~ruán<l~z-Shaw, el autor de La vmta de Do1t Quijote, es ~ 1 ot.<IJl~, un not.lbilisilnO po~ta. Su libro, h~cho d~ar~~u­ní.<s y <le perfume>, u~u~ tul1..1 la paz de los patoaJeS vtr~I~la­nos. Jl.ty en él t:moción honda, ternuras cost¡uill~aotes . t.m­
piez:t a>í: 

~ «S!rra11as he cantado. on hijas de la icrra. 
' us campos y >Us pueblo>, ~llÍ~ penas en s~s valles, m1s penas en sus u1ontes, ht..: tervnme senur. 
l'or cumbres y ladera., va¡{-<ll<lo, uivagando ... 

mis versos escribí. 
Y así nació mi libro, sinct:ro cuanto pobre. 

Dictáronlo, de acuerdo, 1, ' ierra y el Dolor. 
Lt:ctores ,¡ los halla; lector"s indulgomtes: 
con él, e~ vuestras manos, más bien que mis estrofas 

t~ndrds mi corazón.>> 

(1 

REVISTA LITERARIA 
• - •í• tle la Mierra, por Oarlos Fernánde:r; Sht.w.­

Madrid, 1908 
Muchas de las cosas delicadas y sutides, de un subjetivismo penetz:ante y enfermiw, qua escribió Nietz che n ceLa Gaya Ciencia», acer­ca de la cri is de su alma en una en~ rme­darl, y en la tibia y suave priroav•era espiri­tual de una convaleoencia; podrían aplicarse al bello libro de poesJas de Cavlos Fernández Shaw 11Poesía d la · ierra». También éste es .el li-bro de una enfermedad y de una .convale­cencia, un libro en que se descubre ciertá. hi­perestesia del espíritu después de La tortura de Ja neurastenia, una mayor agud·eza.de las faclrltades interiores, algo como la .fin,ura y la sensibilidad de la piel nueva recien criada sobre la1 herida. ¡Fel~ las ~felrm1E!ld.a:die6 qua Sle restrei!IVIail en belllos versos y en •1um:i­nosos pensamientos y hasta en amenas y ful-' gurantes paradojas! Este último fué el caso de uLa. Gaya Ciencian. 
~ muv.).overt ci:dó F~z Shaw ~ ­

laurel-d.& los poetas. Dominaba sobre todo el 
IOOgi.() endle1Ca.Si!lalbo., IJillei!Jro dle nob:i€5 asu.a too; era. un poeta magnifico y ·sonoro, cuya mu ·a. se .complaília en objefos lenos <Le -grallldoe.z!!l oomo las cataratas del Niágar'á. y tamffi 'n en los temas familiares y'~"patriofiM ,-,eb ·el 'éúl­to á la nad ' n y ·al hogar. Después llev-ó u ingenio á esa dramática menor, que conoce­roo por el nombre de género chico, y UJ)<) salvarlo del contagio eLe la vulgaridad am­bi•ent.e y hacer que nacie en en aquella a tmós­fera del ohiste fácil y·de la facecia trivial al­guna flores de poe ía. M á:; tarde,-dole~ y ababimientos del ánimo le apartaron de la labor literaria, buscó la o1edad del camPQ, el aíve confortante de la sierra, y vuelve tra­y.éndooos e te libro que e Ja hermosa floolja­oión espiritual de u convalecencia. 
\\ A las condiciones poéLiocas que iempr.e :po: 

seyó Fernández haw en gxaoo .eminente..- el dominio de la métr.i.Ca, la OO.I.la .cowpo.stu ra exterior de la poosía. y la elevación de los ;!fen­timientos por ella expresados, une este libro un P icologismo más delicado y peootrP.mt~. Ull'a vi ión interior más honda. y compren:;liva. Bajo las amplia y armónicas formas de~ an­taño hay un espíritu .más maduro, más rico en matices, eh contrastes, en, .grooacion,:~s de luz y co1orl La «~oosj_~_.ded8t·..Sierran nos hace. 
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Pensar en aquella uti~iQ.ad mo-ral y esfJ1.~tica 
·del dolor y la enferm~ad acerca de la cual 
di::¡cre~a, y filoS<Jfa t~n agudamente el ,gran 
poeta< distrazaod,o de m.etaiísiw, de mor~JLlista o antlimorallisl:.a y de otra porción de cosrus que 
escribió «La. Gaya. Cieociall. 

1.A La uPo~e~.sfa dJe. IJ..a. &e~~ enlcier.ra ... lals me.­
j<>res composicü:mes d-e Shaw y poe~as de las 
mejor-es del Parnaso e ;pa;f)ot ((Oy¡.t.Emlporáneo. 
F;n ellas.~ juntan dos-cosas que suf)lloe,n an· 
dar desapal'lejOO.as y sueltas en los aobua.le!t 
{><Jeta (le · Esl>ai'la: la ;perfección exte!'na de 
Jos wetros y lá belleza .del contenüio espiri­
t;uaJ.PLos poetas de la. escuela antigua sueloo 
escribir buenos versos. pero las ideas y s.enti.: 
mioo!Jols qu:e ex~pr.etSia;n oon á menud.Q de un 
~brumwora vulgari9-rud. Leya~tan á la¡ poesía 
una bella morad<J. y no conSlguen .amue bl~rJ~. 

' En cafu.bio, .tos ~ modernistas, con m~ 
i'<leas, con,' m.á" linaginación .é inventiva, con 
una sensib1l'idaid 'más compleja y rica, descui­
dan frecuentemente .la forma y tratan á la 
métrica con· un desdé!), escandalo~ . . Unos y, 
otr.os se parecen, r.espeatiy¡1.menf¡e, á lo;;; pet\­
metres sin sai1 en la mollera, pero_ r,ouy co~­
puestos y .ellegantes, y á los bohemios dotados 
~ talento é ingenio, pero V'estidos éon 'repug­
nante <desaseo, ¿Por qué no ha de ir bien ves­
tido el ingenio? ¿Por qué los versos no han da 
unir á tOO¡l.S las excelencias espirituales que 
en ellos .ponga un alma de poeta, la condición 
¡primaria de ser tales versos acomodOO.os á! 
las exigencias musicaJes de la métrica? -La!!l 
poesías de F-em~ez Shaw reuruen ambas 
cualirlades, y con dectl'lo .qúeda hecho su 
elogio. 

EScritos estos versos en la soledaid del cam­
po 'jú:Q.to á la sierra, ~a ntJ,tural .que domi­
nase en -ellos una intensa sensación· de paisa.­
je una inmersión panteista del esp.iritu en la. 
natura!le:lla. Pero no son versos de serenidad~~ 
ge-órgica, de calma del espíritu a~ la Natu. 
raleza pacifica-dora.. Su paisaje es un paisa.j.e 
ps'iéológi~. en ~1 cua);ap~~. ~i:em.tn·~ ~1 a,l¡;n.¡¡. 
atormootada y doliente del poeta. .l!;l "~W:­
miento de 1~ Naj.uraJeza va acompaJiado cons­
tántemente en estas 'poésías de inquietudes 
subjetivas. 9-e ~in1sooncias literarias y de 
IQOtivos líricos y personail-es. 

Ved, por ejemplo, «Toque de áni!roas». Rom­
pe el aire quieto de la tarde que muer.e á lo 
lejos en los violetas, los púrpuras y los oro 
de un crepúscu.lo, la voz de crista:l de una cam­
pana. Pero H1. impre$i6n~de esta oollá, i}O'ésía 

•no s de paz, no es ~·~ttga 'inell!ncolía; es d~ 
punzn:n.te tristle'¡Ja.~ po!l'QUe Jo psicdlógi100, el es~ 
tado · de alma· del _poeta, ·prevalece S<Jbre Jo 
objetivo. Eri i<La noche de las hogueras», que 
canta la fiesta de ap Juan, heredera de los 
~ntlguo ritos orgiacos que conmemoraban 
la uoosi,ón ~ _las (;)Stacio.ne~, _ocurre lo mis-. 
mo. El poeta evoca- el reeuE1Mo. '<le su Andruu.1 
cía, de la Andalucía·® fá 'fuv-en:too; -de;·Ih: ifu~ 
sion y la.iesperahza·. Taml5f€n· .eh elLa: carreta)) 

1 la visión sensible oo Iá.s : éoSa.s, la rústic·a ca: 
rreta, que va l~ntamente por la polvorienta 
carretera rechinando los toscos ejes de las­
ruedas pr.in:i1ti:vas; tiene un corohirio espiri ­
tual y una wpl'icaci&n. tal caSo particular del 
poeta: · 
Por atajos muy dU'l'().& ''eaW~Uifr~~hin'a. 
Con sU; música tosca de cancióp campesina, 

Hoy se 3JI"'laSUrta¡ mi ver1!io de indbleut.oe poete 
Con Ja músiea triste de la pobre carreta. 

En otras poesías, el paisaje evoca visione~ 
li·tiera.riae é hisLóTioas. ctBu-cóR!tiC~h es una OOI!a 
compoS'ición, de sUJave 'é~lorid<o-. Una puesta 
de ol; oo eJ. campo un· rebano ' qu~ vuelvét<W 
-aprisco. Es up asuntxi r:para un''~m:ild·ro • ¡,1!St 
ríi; una aparición bucólica. Y dioo ell poeta: · 
Por el sereno arnbi~n.te de~ste cuadro de idilil) 
Dijérase gUJe pas~ la. S<Jmbra c:Le. Virgil:io. 

TodaVía resalta mejor ·este carácter, este 
reflejo de ·la literatura S<Jbre las ·oosa.s.sen&i• 
bles, en ceLa Venia». · · .:: 

Venta que 'supo las mil haza.ft.a&, · 
los mil enr~s, los mil desma.nes, 
las mil patrañaS 
d e Lazarillos y de ·G'uzmanes . 

.. Lepra y .en~nt.o. <le las Espa'6~s. 
venta IP.!e ~n <J1a. . . . . .. . ., 
,pintar súpieron oón la ' I:QaéStrf$. . ~,, "'"" 
de ~us pinceles, en .jos anaA'é~ ' : ·: • : 
de la es¡)añolá túháfiitería " · -. 
tan .pintorescos y origi'{íil:tes, · 
el gran Qu~vett-o, l'Q~· otros tales 
..... .__ ...... a . . 



uLa Ventan es una. de· las IllJ&jores poes.ía, coni nildas en el libro de F.ernández Shaw. · DesfiLam por ellJa haiS sornb:tlas ~ la nO'VIell'a pi, caresca. Es como el neta.blo' de la Espa.fia an­tigua trasb.ullmJ\otJe. FII1M"Le3.; SOildl.ldos, m~rca­dlesres. justi'oil3.s y lTIJ07laiS del pa;ntddo, cuadri-. lloeros de la Sa11ta Hermanodad, peregrinos, cómi-cos de la legua en SJ.l carreta de Las Cor­tes de la ~ue.~, han parado a1U algunas ho­ras ó han cruzado por d:alante de la venta-:r M& ha recordado esta wesia uLa Inglaterra nó! mooan, de Jusseraud. 
En la uPoosía de ,ia Siocran fl,¡i,y gran va­riedad d~ temas poéticos y de fuentes de ins­piración. La poesías inspiradas en lo sublime d la aturaleza, como uLas cumbres», «La 

torÍnentan, cdncentdio en el bosquen, ~ d)stin~ gu,en por el yigor y grand~a de las imágenes y d6l aJOOntJo. S9n POO$Í'!,I., wag¡n~, de r~ nantes metales ~picos. Otras hay donde pal~ pitan tiernoQs senti.rrlientos 4&1 bagar, y n9 faltan tampoco, aunque no sean las más nu­m rosas, las de in-dote. amatoria y ma,dr;i,ga­lesca. La más acabada d'e é tas 65 : ::-. que ~ titula ceLa Leonorn, en que Fernánrlez Shaw d•ascri!be, .como se Vlell'lá, lÍ la.iher<Xi:qa: 
Dulces ojos de mujer soñadores y rasgados, abiertos para el querer, para el ensuei'l.o entornados; nariz muy fina, un lunar s bre los labios asoma, boca de alegre besar, cuello de blanca paloma. 

1 o 1 

El lindo romance ccCarac In, dedicallCi 'á. un .niflo mendigo, á un peq;ui\.Üo hérvs ~e l.a. lucha por 1a vida, mer ~mención espec!ltlJ.. Y tras muchas poe las del }1~rmoso ltb~'O - ÚA1 Sh¡¡.w también 1~ merecen, pero ¡;e ~'Cit.· sin ella por no di.latar más de lo justo e:;~ artiocu'lo, hO'IIlenajo& de humilde prosa á unos espléndidos versO&. 
E. G6mez de Baquero. 
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Po'!sfA Dlt u St1U\1U, por Crwlos FernthJdez Sham.-Madrid, 1908. 

. No p•lrlria preci-;ar la fecha, pero ea indudable que, desde hace unos cuan­

lufl añue, es 11 n hecha la resurrección poética en nuestra literatura , 

En lall réviatas de carácter literario y en lBS s~cciones literarias de los p&­

rióclicos, abundan hts combinaciones métricas, y en los esc11parates de las libre• 

r( 118 monudt>11n lo>~ volúmenes de verso. Hoy sería más absurdo que nunca, 

puesto qne 8iompre lo fué , se me antoja, plantear el biz'antinesco problema que 

interrogaba si la forma poética estaba llamada á desaparecer. 

Es curioso este renacimiento ó recrudecimiento poético en una época que 

auele ~er jnzgaJa como desprovista ele todo ideal puro y deaintereeado¡ pero 81 

más enrioso todavla que aqu ellos á quienes indiscutiblemente se debe la fecun­

cla manifestación poética de actualidad, ni son poetas, ni siquiera uons media­

nos componedores ele versos. Aludo á la mayoría de los que recibieran el nom­

bre de poetaa modt!rnistas. 
Eran y so11, porque todavia quedan,-y hablo siempre en general, con lo 

que salv¡ulas van todas las excepciones,-u11os de esos apreciables individuos, 

que se aueltlll dar en todas laR épocas y en todos los paises, deseosos de atraer 

sobre al la atención de 11118 coetáneos. Ahora bieu, ocurre muy frecuentemente , 

por no decir siempre, qu~ los indiviuuos que experimentan talE-s deseos care­

cen de las cualid11cles necesarias para satisfacerlo& convenientemente, quiero 

decir, para luól :; r cun procedimientos de huena ley la admiración que ansían. 

Para alcanzarht ó, más bien. para creer que la alcanzan, recurren guatoaoa á Jo 

ridiculo, á lo extravagante, que uo ea precisamente lo mismo que af01·tunado 

invento ú originalidad feliz. Parodian en una forma ú otra, el cunocido cuo de 

aquel cómico del tiempo del Deseado, el cual, ante lo eateril de au labor escé· 

nica para arrancar el aplanso del público, iuterrumpía declamaciones para pro­

rrumpir en vivas á Fernando VII. 
Aai loa aspirantes á poetas aludidos añaden ó quitan silabas á composicio­

nes que han de tener once, ó 1u·remeten brioaoa contra la prosodia, la aintáxia 

y hasta contra la ortografia, ó distribuyen en renglones caprichosos, más ó me­

no~ largos, más ó menos cortos, lucubracion tJs en prosa en las que, unas vecea, 

oos hablan de cosaa prusaicaa con prosaicas palabras, y enlaa que, otras veces• 

Sol empeñan en demostrarnoa que aaborean lo azul y oyen lo rojo, 6 que se de­

sesper~tn porque 11ab~n 411e no ti~11e novio la C.lstrella Sirio. 

Y sin emiJargo, aí. los llutol'e>~ de todo esto, y de otraa mil lindezas por el eL 

Íilo, débeae, repito, la fecunda y brillante manifestación poética de eatoa tiem­

pos. A elloa &tl debe que los verdaderos poetas, vel ando por los sagrados fueros 

de la poesia y como protesta contra los intrusos. hayan desecharlo temoreil y 

negligencias. y hayan alzado,~~~ honor de aqnella, su11 Toces armónicu y me­

lodiosas frente al Jesconcierto de los profanaclores. 
De eaaa voces, l11s uuas eran ya conocidas y admirada&¡ laa otraa son one· 

vaa y no menoa admirables. 
Entre eataa doa categoriu aparece la voz de oro del autor de Pouta de la 

84erra. 
Tal vez parezca rara esta afirmación refiriéndose á un cantor dt~ veraoa ini­

mitable, á un autor de obras escénicas celebradisimas, á un literato cultisimo 

y exqui si to, á una persoualidad. en suma tao ventajosameute couocirla como 

la de Carlos Fernáudez Sbaw. Y 11i11 embargo, eata es la primera vez que se uoa 

presenta r vestido cun todas las eRplendorosas g.th.ts de los grandes poetas; P~ta 

es la primera vez que nos ofrrce una dádiva al~sorable de au iuspiración poéti­

ca¡ este sa 1u primer libro de versos. Cierto es que no se necesitaba de él para 

tener i au Autor por poeta eximio, pero si era d¡,seable,era necesario para coan­

l •h-IY eouíntos .•ottwsl-segniamos admirndores al poeta en sus esplendentes 

llamanHIHd por ateneos, escenario , folletos y periódicos, y queriamoa recrear­

noq en un hnz de lnz de él, indivisible y perdurable. 

Ya lo tenemos, por fortuna. 
li:rn¡onr.•jurl n cun la alabanza, que toda es poca, debe ir la gratitud de cuan­

[,,. llHwn 1., bello al autor de este libro. Y otro sentimien to gratisimo ha de 

unir.·e ·, ·· ~t· ·s o pansionPs: ol qu e produce el anuncio que en el libro ae lee. Al 

de Poe~. ¿ oitJ la Sierra eguirán La vida loca libro de versos, Poemas dra­
lnálicos y Poesia del ma1· ... ¡Oh, este titulo para Jos que, como yo, sientan la 
pasióH maril~a! .. . 

O enaronta y dos composiciones está formado el libro Poesia ele la 8i6rrtJ, 
á las qu proceden las siguientes palabras: 

•Serranas he cantado. Son hijas de la Sierra. 

Sus campos y sus pueblos, mis penas eu sus valles, 

mis peuas en sus montea, hiciéronme sentir. 

Por cumbre& y laderas, vagao•lo, divagando ... 
mia versos escribi. 

Y aaf nació mi lib1·o, sincero cuanto pobre. 
Dictáronlo, de acue1·do, la Sierra y el Dolor. 
Lectorea, si los ha"a; lectorea indulgente&: 
con él, en vueatraL manos, máa bien que mis estrofas 

tendréis mi col"azón.» 

Por e11118 puede juzgarse de lo que constituye Ja eaencia del libro; por eUaa 

también puede ya tentlr&e un adelanto de la suprema belleza roo que está el• 
crito v sentido. 



;.Qné voy á decir yo ahora de él, especialmente? Lo que seguramente ha· 
hrán dicho los muchos que ya lo hayan leido; lo que dirán los pocos que, gus· 
tan do de arl í~tit·os deleites, no hayan aún gustado de éste: que, como todas )a& 
ob•·a..~ ~:~obonwamente hermosas, no tan sólo proporciona un solaz refinadísimo 
al espíritu, ~ino qne deja inagotables emociones en el corazón y que me da lá.a­
t irna, si bien me recrea la vista, lo primoroso de su edición, porque ¡lo han de 
hojea r la ntas veces los lectores! ... 

Val"ias veces lo he leído ya y de memoria me sé no pocos de aua versos. 
H aquí algunos: 

MALDICIÓN SERRANA 
Galán que del pueblo viene•, 

tú que engañaste á la Olalla, 
la muchacha que murióse 
del rigor de au desgracia: 
Dios haga que cuando vuelvu 
al pueblo, sobre tu jaca, 
presumiendo de bonito, 
pensando en nuevas e hombrada .. , 
por el pinar te aventures 
tl in advertir que te enzarzas; 
que la jaca se te espante, 
sin que las riendas te valgan¡ 
que las fuerzas te abandonen, 
que se anublen tus miradas ... 
¡y que una rama ga(,he:a 
le deebarate la cara! 

FUEGO EN LOS PINOS 
La 11 che ha cornenr.ado C•"' fu ego en los piual"es 

d ~> 1111 monte m u y fr ?ndo o. Den sí. ima humareda 
se escapa por la lnmda de la roja arboleda. 
¡La van acribillando las chispas. á millares! 

C;·ujPn los. pinos; r.ruje~ las resecas re ta~as. 
El fuego esta en la c1ma Junto a l cie lo encendid 

F.l mont•· l;j un gigante de. piedra que ha querido~ 
ponerse un a •·oro11a magnífica de llamas. 

¡Como un R ey ap&.rece; Rey fantástico loe 1 
Ya atajan el incendio... ' 0

· 

- Ya mengua, poco á poco laJuJ .,nrlo los penascos de un hosco precipi ~ · ' 
... Al cabo, en e l repo o de la noche muy~10

1 ·· · . 1 b . 1 . 1 1 ' e ara sJn uz y 8JO e c1e o, e monte es como un 
81

.a · 
que ofrenda el humo vano de un vano sacrificio. 

,..•,.. 
MISTERIOs 

Anoche, por cuatro veces, 
sonaron aldabonazos 
misteriosos, en las puertas 
de mi casa y de mi cuarto. 

Anoche, por cuatro veces 
salimos, con las llamadaa ' 
misteriosas, á las puertas 
de mi cuarto y de mi casa. 

Era la noche de luna . 
con un aire sosegado; 
nadie, nadie ... ; ¡ni una sombra 
discurría por el campo ... ! 

Pero los golpes, de nuno 
snbre la~ puertas sonaban ... 
¿Quiénes así me llamaron? 
Debieron de ser las ánimas. 

Las ánimas de los muertos 
de mi pobre Campo santo; 
cementerio de la aldea, 
donde, por las tardes, vago. 

Una copla que esta noche 
cierta moza me cantara 
dice asl... (La cantador~ 
11uspira mientras la canta.) 

. La Muerte, como la Vida, 
i•ene 8UI enamorados, 
Y no quiot·e que se apat·te11 
11i "" mome1,to de su lado. 

Como la Muerte me ha viato 
temblar de amor á sus pl11ntas 
quizás ayer, en 11u uombre ' . . ' vuuerou por nú las áuima•. 



\ 

La noche está mister iosa ... ; 
miste rioso duerme el campo ... ; 
mister ios en torno miro ... ; 
miste rios ... m isterios r.an to ... ; 
mientras, quizás, dan do vueltas 
a lrededor de mi casa, 
para llamarme, de nuevo, 
me están rondando las ánimas. y me PS imposib l egu ir vocando poe~ías, que si me dejara llevar por la im pnl~ión reci birla, voca ría por ntcro el libro. . Purqo lll s ns v., r , 0 s de leita n y co u[o rlan . Porque hlly en este h~ rn, además de u h llo1.a llrlílltica. algo m uy ino ,¡/Jr tan l • y quu parece ha~to olv1daJC1 eu estos L ~<• mpuli d•J in.,a uidadllt~ artificiosas. Ha y en é l un can to a la eterna fueute de la e ttJ nlu poesía, á la san ta madre na tu raleza. La~ pági nas do es te herm oso li bro hocen bien. 

-
, &Mr:~ .f.-. Y'o::J..~f..:: bQ¡Ure).W CIJlUitlJ 
llamada á desaparecer, aunque, deagraoiada· mente, no responde, es la form a poétic:~ mala. ¿Que Tolstoi aborrece la poe;;fa rimada? Bue· uo, pues yo (por eso nada más) aborrezco á Tolstoi, quien, ¡cosa rara!, lleva ya, por fortu· na, unos cuantos dfas sin asustarnos con su acostumbrado ingreso en el período agónico. Yo amo los b&llos versos, amigo mío, 1 preci· samente estos días tengo:\ la vista cinco admi· rabies volúme nes de ellos: Poesía de la Sierra, de Shaw; Ripios con moraleja, de Rodao; [¡en· gtcas de fuego, de Rueda; Fiat lux, de Choca no, y La gente del pueblo (¡olé!), de López Silva, á todos los cuales haré cosqtcillas por separado, ei Dios no me manda una tercera grippe. ¿Que cómo estoy de la segunda? Conva leciente aún. Pero, ¡mire usted si me habré quedado tlaco, que tengo que beber agua del Lozoya, porque el agua gorda no me cabe en el cuerpo!.,. 

J uan PÉREZ ZÚÑI SA. 

---------------~ 
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Poeaia de la slerra.-Es pn notable 1 libro de V r os de c .. rlo~ Yernántlez ha w de 
los rut~ ores, má~ finos, selectos y bollfaimos 
que le h JJ n esci'i to en la. época pro~eute 

En una casa de campo de nn pilltoresco i 
poblado situado en la.« ' ierra..de (luada.rr& • ¡ 
ruaD, donde pasaba el iuspi ·a.do poeto un~ 
temporada de •1o canso, es.:rth tó las oompo­
sic .ones qne forman el volúm en «Poosfa de 
la. Sit rra.t y qno ll van tod· s el sello de ma­
j¡¡stad y belleza del lugar en que el escritor 
fué inspirado. 

La gt·andeza de la altura., el vigor de las 
bruscas pendiente, la a. rmo >fa y misteriosa. 
oa.deacia de las soledade~, la fragan cia de 
la.s pla.utas serranas; pureza. y libertad, l 
originalidad l fuerza, son el reflejo y la vi- , 
brru:ión, la imp resión y la huella, 'lDil dan 
producen, causan y dt>j i U en el esptritu del 
loctor los versos e Pernáudez Shaw, que 
forma esta lib .o encantador y sujes i•o. 

adie q ne se • amante do la poesfa, que 
busquo on este gl"aero de literatura ha gra­
tas y dulces mooiones del esp!rtto, d• ba de. 
je.r de leerlo . · 

Véa•o un:• muestra cegida al azo>r: 
Dej ando á las gen tes, sus risas hnyeudo, 

yo. voy roquirieG ]o, 
mi herJU ·.so r&rogio, del monta en la. f:llda, 
tomando á. los hombrea y al I\lDndo lo. aspa.l-

(da, 
Mi hermoso refugio mejor me pareco, 
m'a grato que nunc . Palpita. y &e mece, 
besada del vi ot , la clara arbolo la ... 
El c6: ped y el musgo pareoau de soda, •• 

1\ nz de Jos éielos, pasl\ndo entre ramas, 
dibnja ou la -tierra. qn 11 el cé ped alfombra., 
los mil arabescos que tejen las llama• 
del sol carino!lo, temb ando en la sombra, 
Los lOamos bla.llcos . . , los á.lamos suenan 
e as hojas de pla~a 410n aire de orgullo, 
y el aire ~ua.vísimo llenan 

de un vano munnullo, 
Los phos me enc~~oJJt!ln , . 

aquf, dernd9 siempre roo arrnUai', á _solas, 
aua varios rnmorell, que caomn 
así como oBntan v arrnll •n las olas. 

, lemoea,'tre.nqnilos, 
-· PI me acogen los tilos ... 

Revuelan y pasan los plijaro. leves; 
llalagan , pasando, los céfiros breves ..• 

1 Do pronto'<le un 1rnpo de :rosas hermosas, 
se buzan al ~~oire y al sol mariposa•, 
naci.I&S del irt• qne· esmalta lot~ oielos, 

con t~~o\es matices y v uelos 
que dudan mis ojos si e.stallan la! rosaa. 
Delante. la abrupta ladera 8>1 tiende, 

dormida en A} seno del monbe. 
Muy lejo&1 a.llá donde evciende 

au niebla dorada, con amplios reflejos, 
el vago horizonte, 
86 extiende, s6 ' extiende .• , 
tlfata.da de eolia. llanura 

que en campos y campos sus lucea refieja 
ooa Tfvidoalampoa de iusensoa cambi&ntes .. , 
Jrluy lejos, mliylejos , apunta, iudeoiaa, 

1 a p"lida « cej q , 

de mon~ gigantes .•. 
, D~trds, tne a.compa'ñ.a 

con sartas de -sones el agua eorriente, 
que salta y nlpicB, qne beu y qne ba!ia¡ 1 

que va, docilmente, 
siguiendo el oontorno q11e do. la vertiente, 
llenando de riea.a la alegre montana. 
Cnlln dnloe, la hormosa maftana eerenal 

_ ¡Cn1U duerme la penal 
¡Qn.~ oiel• tan puro! 

¡Qa6 vida, laTida qae I(OEO, bra ba&Da, ' senanclo al .abrigo del monte ~:ro! 
¡Cu'n ¡rato el refogle q•e lleva mi nombre; 
taa cerca del cielo, tan lejos del hombre! 1 
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P2ática 
Poesia de la Sierra, J 

¡u~r vario• 6 era6Y! d s: ~ · 
La poesfa moderna, efectísfe, ir6v'ca, sen: 

timental y artificiosa casi siempre, nos fa~l· 
ga y entristece, en vez de solaza¡_·no• Y d1s• 
tra&rnos. Huy pocos son los poetas espnfi r, • 
les, que, libres de preJuicios de escuela .Y dt1 
influencias malsanas escriben con seremdad 
de alma 7 de pensa~iento. A un libro se sv· 
cede otm, y en el tondo, todos parecen ~~~ 
mismo. El libro de una decadencia que de• 
termina la falta de originalidad 1 de bue:r 
gusto. ¿Será esta una de las causas, que de 
tan ostensible modo, ha engendrado el me· 
nosprecio que el público siente por los poeJ 
tas? Bien pudiet·a serlo, 1 en este ca~o, no 
habría que lamentarlo, porque l:J J:tnct6o eíl 
j 11sta. Yo con ftsso que sólo por. deher leo 
muchos libros que muy gustoso cer!'l!r!!l af 
hojear las primeras páginas. Pero como no} 
la critica está en manos r.le 13 amistad, 1 :.t 
amistad os eaenci!tlment<l in teresada, et 
cuentista Garcia escribe un artículo once• 

1 
miá~tico proclamando g!!n~'' al grillo po,t1/ 

1
·co Póroz, y P éL'tlZ en 211 dfa, a'lh·ma ll:'e Gt!Y 
de M:aupassant es una lagartija Uterana 
comoat·ado con el cuentista Garcia . 

Afortunadamente. estas audaciaiJ inocetf.'· 
tea, con anhelos de inmor taliti?.d, no ~ie~et! 
trascendencia aif'mpre, y el huon publico, 
que es el supremo é inap¡~lable ju~z, se 
llama á engaño y confnnde en el mismo so· 
borano desvfo á todos los Pérez y García.~lle 
son el orégano del campo literario. 1 

No valdría la peua de ocupa:·se do .estas, 
canditleces, si los que de tal modC' ¡¡roceden, 
no dificultasen un puco el camino á los es­
critores de innegable mérito. Más ó menos 
pronto, las gentes se enteran de la verdad 1 
acaban por otorgat· ol galardón del triunfo 
á. quien vositivameute Jo merece d!.i modO' 
que, en definitiva, sobro el pedestal anóni· 
mo de los Pérez y loa Gntcfa, se l:~'l'antau 

' victoriosos los escritores de talento. Clar~ t . 
estA! que los Pórez y los Garcfa les queda e'i 
desquite de decir que el pú!Jlico e& un idio 'f 
ta, y los vendedores uno• imbéciles. Lo cuar 
es muy razonable, pues ya puso en verst~ 
Campoamor, cjue ~ 

en este mundo traidor, 
nada huy verdad ni mentira; 
todo es según el color ... etc. 

Mucho podrra decirse á este propósito d~ 
las cama1·illas liter:Jrias v de otras coi8.S de 
no meuos solaz y es¡;:~t·cimiento. Pero este 
no es nuestro prppósito, y bastará añadir, 
para acabar con las anturiores divagaciones, 
que Poe.~ía de la Siet·ra, es una nota nueva 
en la genel'al producción poética I)Spallollr 
do nuestros dfas, y que ol Sr. l<~ernánde:& 
Shaw, autor del libro, no tiene el honor de 
pertenecet: á ningún cenáculo de genios in­
comprendtdos. Sin embargo, la critica con 
unánime elogio, ha otorgado á Poesíd d11la 
Sien·a toda la estimación que sl übro me · 
rece. 

El libro de Fernández Shaw. es la obra de 
un grau poeta, de un poeta sin artificio!> sin 
amaneramiento, sin encrucijadas mentalell 

ls!mbolistas y oscuras. Es la obra de un espf· 
r1to exquisito, culto, enamorado de la belle­
za, qne sabe expresar aus sensaciones eon 
la divina música de la palabra. Nos oreemos, 
leyendo Poesía ds la Sierra, lejos del tumul-
to Y de la algarebfa de la ciudad en pleno 
campo, bajo el influjo saludable' del sol 1 
en l_oa brazos amorosos del viento. Y al abrir 
el llbt·o, la poesía Invocacióu noe hace aentir ( 
la.paz virgiliana de la Naturaleza. 
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dái!.ada, hermosa cai!.ada 
dol puet·to de la Fuenfrta, 
¡qué alegre estAs inundada 
por la luz del mediodia! 
¡CuAn lozana reverberas 
ante mis ojos cansados! 
Verdes lucen tus pradera~, 
verdes relucen tus p1·ado1, 
de amarillas 
florecillas salpicados. 

Se ha escrito tanto de la calma de los mon­
tes y de la alegria de los campos, que hablar 
de estas cosas ea de una dificultad inmensa 
El mérito de Fet·n~o,dez Shaw estA en que 
reproduce fielmente coan.to v~. sin af~c_lll;· 
ción, con un lenguaje sencillo, con la difiCil 
faciliuad sólo reservada á loa maestros. La 
visión de un paisaje bello nos impresiona 
en todo instaoto hondamente. Pot· eso, en 
Poesía cZe la, Sierra, la novedad radica en la 
copia hábil y ~xacta <le_paisaj~s bellos, que, 
aunque couoctdos, nos 1mpres10nan con to· 
rla la grandeza de la realidad. Las cumbr~ 
nos dan ott·a pruella de la exactitud con que 
FerAndez Shaw describe, 

1 Sou lna alta• y hermosaa,-laa altfaimas cum· 
(bree. que •e elevan al cielo-virginales y blancu, 

a ll rmóntloee en hombrea-de magnlfloos montee, 
.:on aue pi coa en vueltoe-en girones de bruma, 
con sus agrias laderas-s~&lpicadas de pino•. 
con eus taJo~ enormes-reboa~&nte~ de nieve. Son las a ltas y hermosas-l~ts altís imas .:umbree, 
profanadas upeniiS-por los pa101 del bombr•. 

La noche de las ho!Juet'as, es un-modelo de 
folk·lorismo. De una íntima emoción, Toq~ee 
de ánimas. De una gracia retozona J saluda· 

1 

ble, l fa1i at¡a de Jufl-io, donde se lee esta del· 
enfadada descl'ipoión de amores juveuile~. 

Sobre el suelo quebrado de la nreda, 
bajo el techo frondoso de la arboleda, 
unas mozas mny lindas corren bríne~wdo, 
y unos mozos alegt·es las van cazando. 
El los insisten, ellas huyen veloces 
y '- lo lejos se pierden sus frescas voce1 ... 

La balada de los viejos tiene una intensit 
dad maeterlikniana: 

_,i.a muerte no tiene entrafta 
para sentir el amor. 
Si vualve por la montana, 
por donde el aire traidor, 
uli~¡ala con tu ¡uadafta 

aegador!l 
Delicioso el selaeree de Pierrot en la newa. 

~gua del cielo, un inspirado boceto de lluvia 
pri mn eral. La fortnento, en cambio, ea la 
fotensa y solemne descripción de una tem· 
bastad , .. orita oon gallardlas zorrilleaoaa. 1 

El pueblo y el monte,yel amplio contorno, 

~ 
rinden postrados. Aplana el bochorno. 

ns tienas abrasan lo mismo que un horno. 
ífusa colina, difusa, confusa, 

~ecubt·e los picos, loa puerto~, en torno. 

t~;r~~~- q~~· ~l ~ir~· ~~~-t~gi~; p;·~~~g·l~· · '· · · · 
\le •lenen, que llegan las nubes de fuego. 

j. Ü~ ;;¡~~ -~~~~~~·e·, ·.;,_'u·y -~~·,·~.: : ~~y Í~Ye: . .'; 
ll u ·li re muy breve 
!Que apenas se mueve; 

¡f:n aire muy manso que A nadaee atreve; 1 o aire muy ledo, muy quedo; 

~~- ~~~~ ~~~ .t~~~~~.~ •. ~~~·t·i~~-~~~. ~~. ~-¡~~-~· :· 
¡Ya vino la nube! Ya rasga sos aeno1 

Yolcan do la llu-.ia ~ torrt~ n tos; 



.. 
jrebo;an IUB aguas los cauces rellenoa; 1el torvo nublado vomita aerplent .. 

l
de escama& ardientes ... aYa ciegan loa rayos, aturden loa truenos! Jamti.slatormenta--¡cutn brava!¡cu1n dural-·· ll&aó¡Lieslumbr.intlomelcon tanta hermosura. ·. · · · · · · · • • Mi~· f~1~~t~ 'r~t~~b~ · · · · · · · · · · · · que el \'lento que aUba, que clama, que zum· 

ba ••• tRetumba! uretnmball 1'1 Bl<)mbra '1 arre•lral ·Parece que estallan los montea de piedra! ·La bóveda inwensa pareee que cru¡el cPareoe que ~ti aire fat!dico ruge ... ! 
t.oa trozos tranacl'itoa dan una idea de la vwudiosidad de esta compoeición . • !.n BtUáltca, nos presenta un orepd1oulo élll,cL·ito sobriamente y con una ¡alanura de uiooión propia y feliz. 

El eol, ya ein corona, declina trae el monte, l'lletá como inBendiüdo .. Dewlumbra el horizonte. 
1¡.~~ ¡;; ~~d~; d~l·a·i~~: b~~.· p~c·o· ¡;¡~q~Ú~~: ·• .. •uena, con clara• nob.e, un repiqne de eaquilu, 
y un rebaiio apareoe1 confuso y blanquecino, clomiuo.ndo un repeano del aogoato camino. 

Un buen paetor lo gula, eeguido por •u• perros, ~- van detrAe, IOntmdo, aue enorme• oencerroe, 
aos oaroeroe manso•, que marchan muy unidoa, de lana• muy 11spaaae y cutrnoe retorcidos. 

¡~ -~~ -~~rÓ~ ·d~ -~~ ·¡;~i .:¿ ~~ ~-~ ~h~~-~ r~iii~ci~:. -~ Ni un momento •• apt~t•ta la madre de su l~~odo. 
"Cabe má.s llaneza, menos rebu&camiento, •~ • ~>sta elevarla visión de las trivialidades de la realidad? No be resistido alJ deseo de co­piar los versos que anteceden, porque lo juz­go necesario para que los lectores se for­men una idea lexacta lde la vigorosa y alU­•ima peraonalidad de este poeta. 

1 

1'isue Poesía de la Sierra sonetos tan no­tablea como cFuego en los pinos• y ... cPa­dre nuestro•. cCuando bajan loe lobos•, cRosas del monte•, cLa Sierra al sol», cLa carreta., cRomance del tiempo viejo• etc., Ion bellfsimos. Lo DlÍ8mo la composicióa, de UD donaire picareiC01 titulada cPor el e&· mino•; la alegre y pintoresca cLa música de loa títeres•; la magnifica cCaracob. Pero donde el poeta derrochó au ternura, su inspiración, la gloria de su arte, fué en aquella poesia honda y oonmoYedora dedi­cada i su madre . 
.r Poesia. de la Sierf'a ea el mejor Ubro de versos que hemos leido desde hace algún tiempo. El St·. Ferná.ndez Shaw puede estar muy ~tisfecho de la legftima victoria lo­grada.VI.a sierra, humilde y oariJloaa, deYoi­Vt6 la salud á. su cuerpo canndo en la dia­ria lucha por la vida, y la sierra, humilde y soberana, le brindó también los laureles del vencedor. 
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SALDO DE CADÁVERES 
El Gobierne ha muerto. 

o ha muerto materialmente, pot•quc no 
so. bn dcclr.utdo la cri s is oficial, m quiera 
ÜIOl'l que Ee d ciarE n muchí~itnos bien ios, 
pues para un p:::.ís donde todos lo:¡ gobcr­
uaot:~". sin excepción de p?rs nas ni d 
partidos. hnc••u tal cúmulo d atr(,cidadc~ 
juriclic·"··· pclitJcas, ociales y cconón icas, 
no h.rty mayor fdicidad que e:sta r gob.cma· 
d por nn ~illdo J.:!~ adivcres do- lesccho 
do Juonda, t!E -eualqui• r cemente rio ::lausu­
rado . 

,Ha mnerto mor:tlm~ntc, q ne ~ 1::-.. muer· 
W m:iP dcfmitiva, p·orqnc de la tumb& del 
olvido ne ~e ha clac o 1 caso qu vueh'an 
ni las F.' m! r?.s. 

' od s &us J r ,\ écto~ e ley se enterraron 
con él ; Jos solidar·on, que ácmn-.afíuon el 
cad!ixer ha ta ultima hrJm . desp ·cE e ron el 
duelo en Pardiflas; las oposiciones le t'C7a­
ron loe: r~sponsos y e] marqués el V ddc­
igl<'"ia · p 1w 6, media astn. la bandera drl 
1J1ini<·trri;di~mo, ~n scí',al ele luto, s.::,ure las 
column:E de -tLa Epoca\). 

'1 Gohi ·i'l1C y:-. no ti ene p~·ograma, j'[t 
no hac-;.. pulítif'a : M aura n fr asea cursi, 
ni am"nnn ridíc do, y hasta de La Cié'rvn 
se Íf"DOnt si ya .stá bueno ó mmiú del e •li­
c:.> cerrado, c:onlruíclo fecto de una. incli­
g sti/•n de !laYe" de teatros, de café::, de ta-
u::rnao y mel nc!cros. 

La:; ~c::-ioTJ"S ,.re en de int~ré;;:; el sal1ín 
el crnr •rcncia~ ba perchdo su anim ción 
h~hihHd; los perió,'i~os apenas hablnn de 
p lítica Tic¡nos ll:.;~a r}c IÍ. la. pcrfcccir.Jn, á 
~H g h•!·n ... dr;:; .in(! bicn:o, q¡¡~ e la úni­
c~t ma:H•1·a tl ,·ivil ~in sobresa ltos ni con­
l r::ni<•dndes en Españn . 

¡ l>i con:;erv muchos bienios es sa.ldo 
de ca el á wrcs n l Poder, y por mí que los 
cll'bals.uncn para Q_lle no a:Jolilkn y kn­
¡pn m~j0r ver en laa solemniuadcs ofici¡:­
lcs . 

¡ Qur. fclicidlld ·no tener ::¡uf} vtu p:ll'mo 
para. nada ele política t 

S br ' m i mee a de trabajo han C:lklc dos 
Ji ros a.dmir .. hlcl': Poesía d la Sierra\) r 
<, ,1. fl'r•nt<> del pu blo'. 

, 'n<; 1'\tttOrí'". L:a·los l'crna.!'ldez . .:haw v 
.Jo,é L!'•pn Sih·a, se me apr.r"cen :1!1!!rr::i.­
c o. de la n nno, sobr mi. cart::.nacio~ c\·c­
c nc~n sus gra ndcs y 1 gítimos triunfos de 
L e J:J.<;>a!a•' ,. ele «L¡:, revoltosa' . 
El di ~E ito que los uniera n c· l escena­

rio d _ Anolo, ha \'ll 1t ahora á unir.los, 
de pués cic Yarios afies de separación, en 
los scnparates de ]aA librería, . 

.t S m do~ 1 ib~·os on igualmente hermosos; 
01l't:cen el m!smo contraste que sn. p er~o­
nas 

Rubio es F rnánd~z haw. atild::.clo y so­
fiador,\' sn libro ~ Poesías de la. icrra'', es 
ánr o, ' fulgurant(\. "a poro o. Mo ·eno s 
L6pez Sih-n.. gdJa.rdo v malicioso. y su li-

ra «La gente dd pueblo '> tiene la pic:n­
clía, el desgaire y la gracia, do un ro lro 
gilauo. 

Ambos libros son dos temp eramentos li­
terario~ . recios~· d finitivos. 

, us autores son dos poetas hechos y de­
rechos. 

¡ Qu~ felicidad haber pod ido leerlo • en 
\ z ele la~ ee~ioncs de Cor s, clc_las infor· 
mn.ci ones políti a.s, que, como pcriodi !lta 
en ejercicio, estoy obligado á devorar coti- ., 
dia.namcn te 1 

Ahora sí que voy á tener tiempo de leer 1 
cosa.s buenas. Felipe Trigo me anuncia la 1 ·a 

1 
f!.o eterno y digamos paro-

aparición de otra. oo,·ela, «La de los ojo9 \ l)ormt, Á f\1e
8

• ' · 
color do u va.~>. . diando a r~e!tr~s est~i! durmi~ndo, 

¡N o os muráis, cadáveres gnbcrnamenta· qu~ ~ cle!!Callsar E~paüa.. les 1 po ra. - tener que acordarnos pa.-
EI .ScQor conse~ve bieni_os_y bi!!J?ios vn_es- ¡Qué a.ld~ria.l?tica más quo un dia al tras tlustr~ momias, y m1 simpatJco amigo ra nada ~ f.0Difu~tos. 

el marQué~ de Alta.villn. os deparo una se- afiO: el día. •
5 

t J,.¡ Cam'fJI'IIa. 
pnltur<l perpétua, de toda confianza, a l e/.__:::a.:s=r~·~"-1·------~ ab_1_·igo de exhuma.ciones clandestinas. ' 
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CARLOS FERNANDEZ SHA W. Poesía dl' 
In Sierra. - Madrid. 
¡Un libro nuevo de poesla . .. . 1 
En otros tiempos, cuando recibía alguno, 

era día de fi sta para mí. Con mano trémula de emoción cortaba sus hojas, y me detenía 
cada vez que me presentab:m un -titulo suges­tivo, y lefa con afán, y quedaba embelesado 
por poco que acertase el autor en herir las 
fibras del sentimiento 6 acalorar la fantasía. 

Hoy ... ya no es lo mismo. Tomo el libro 
con prevención, y muchas veces se me cae 
de las manos. ¿Es que se ha embotado mi percepción estética? ¿Es que soy refractario 
á las sutilezas y refinamientos de los poetas 
nuevos, á su métrica extraña y su dicción in­
novadora? De todo habrá en la magia que ha pPrdido para mí la poesía hoy ma en boga, 
la poe fa modernista. 

Y este Fernández Shaw, muy celebrado 
ahora, debe andar por esos caminos. Veamo . Comencemos por el principio: 

Cañada hermosa, caftada 
del puerto de la Fuenfría, 
¡qué alegre estás, inundada 
por la luz del mediodía! 
¡Cuán lozana reverberas 
ante mis ojos cansados! 
Verdes lucen tus laderas, 
verdes relucen tus prados, 
de amarillas 
florecillas-salpicados. 
Risueño, primaveral, 
sus rayos derrocha el sol, 
un sol rumboso y jov1al, 
clásicamente espai'lol. 

l)retauos, rumorosos, 
con el rumor tle IPS naares, 
trepan haSta el horizonte, 
subiendo de monte en monte, 
1 os verdinegros pinares. 
Pasa el aire tibio y lento, 
regalando 
con su aliento 
Jo olores- campes ino 
de las flores- y los pinos, 
y va el arroyo cantando 
por la sombrosa hondonada ... 
¡Qué alegre estás, inundada 
por la luz del m diodia, 
cañada hermoso, cañada 
del puerto de la Fuenfria! 

¡Qué fortuna! Me eq ivoqué de medio á medio. Esta es poésla natural y exponfábea, no sacada ~oq forcep de lo mas recóndito 
del intenio; 'ésto 'buele y trasciende á campo y á monte sano y hermoso, á campo y á mon· 
te nuestros, á herra castellana. Esa poesía, que e l autor titula lnvocacion,~. decide mi jui· 
cio; no puede ser pesado, ni Tiojo, ni indife­rente, libro que comienza tan bien. 

Esto pensé, y seguí leyendo, de una sen­tada, hasta la última página. Y después que­dé largo rato meditando dulcemente y viendo ante mis ojos fa Sferra. de Fernandez Shaw, y respirando su am"bten'te sanoJ y bai\ándome en la luz de aquel sol rum/Joso jovial, c/d­sicamenle espaflol. . 
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Bueno es que toda o~ra ~poética tenga en 

f·l fondo algo de verd,d. Si es puramente 
imaginaria~ suele faltarle calor; no interesa 
ni conmueve. El autor de ?oesfa de la Sie­
rra e taba enfermo y decaído. En busca de 
la salud, salió de Madrid y se refugió en la 
serranía cercana. AHI, el ambiente saluda­
ble, el cielo puro, tas hermosa perspectivas, 
la vida tranquna y apacil;lle, confortaron su 
salud y serenaron su espíritu. Ese resurgí· 
miento á la vida es lo que inspiró este libro; 
sns composiciones fueron himnos á la natu­
raleza salvadora. Y como tos sentía honda­
mente, los hace sentir á sus lectores. Estoy 
seguro que todos estos~ si leyeren los versos 
de Fernandez Shaw, metidos y envueltos en 
1 tráfago de las ciudades, y hablasen en la-¡ 

tín, exclamarían como el poeta de la corte de 
Augusto, ó r'tls, q!lando ego te aspi~iaml 

Esos cuadros del campo nos impresionan 
y deleitan porque están tomados, y bien to­
mados «del natural », lo cual no es muy fre­
cuente en la literatura española. En nuestro 
iglo de oro nuestros poetas pintaban el 

campo «de manera », no como lo veian, sino 
convencionalmente como ~o pintaron sus 
maestros los itatianDs. Y ese convenciona­
lismo, por muy hermoso que sea, no e lo 
que hoy gusta. La naturaleza, sin afeites 
retóricos, e m a bella. Y en cada pai • tiene 
algo de di tinto. Por eso lo erso del ma­
logrado Gabriel y 1alán fuerou tan bien re­
cibidos. El poeta e. tr •meno 110 • daba la vi­
sión directa y exacta del campo en su pais, 
monótono y pobre para los ojos vulgares, 
lleno de severa y augusta poesía para <>1 co­
razón que sabe sentiria. Algo, mucho, de lo 
que tanto nplaudimo entonces, lo hemos de 
aplau4ir ahora en I::J Poesía de la Sierra. 

Creía yo (y antes lo he indicado) que 
Fernandez Shaw estaba tocado del moder­
nismo; en SIJ nuevo libro veo que, no mucho, 
pero algo tocado está. No me atrevo á cen­
surarlo, p ro ro hago notar. Como literato 
de exquisito gusto y sólida in trucción, no 
sigue á lo novadore en su extravíos la­
mentables; pero algo adopta de -u tenden­
cias, mús en la forma que en el fondo. Pro­
miscua: unas veces sigue, con gran gallar­
día, la tradición castiza, propiamente espa­
ñola; otras, emplea con feliz ingenio algunas 
de la nuevas maneras de versif.car. A mí, 
pegado ~í lo antiguo) me gustan mas ·us poe­
sías de la primera manera. El viejo romance 
castellano lo u ::r con tan nobl naturalidad, 
con tanta galé'lm~a, como puede verse en lo 
titulados Toque de dnimas, La balada de 
los viejos, La qe los ojos negros, Rosas 
del monte, El Campo Santo, Caracol. Hay 

n us versos (de e ta manera) ra go:.. de 
gracejo gehiat dígno d Lope d Vega ó 
Tirso de Molina. Dice , describiendo una b -
lleza serrana: 

Cual la mies que el sol dorara 
y acicalara la lluvia, 
es muy rubia, rubia ciar :J ••• 
¡No he visto rubia mas rubia! 

Tiefle la color de ro n, 
como una 'rosa de abril; 
la cara, de frente, hermosa ; 

..l.!!!9fslma de perfil~ _ 
OJOs de co or e cielo, 

con transparencia de tules ... 
- ¡qué bien casa, rubio el pelo, 
con unos ojos azule !;-

Dulce ojos de mujer, 
soñadores y rasgados; 
abie1·tos para el querer, 
para el er1sueño entornados; 

Nariz muy fina, un lunar 
sobre los labios asoma; · -
boca de alegre besar, 
cuello de blanca paloma; 
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Busto de estatua gentil, 
de jun o el flexible talle .... 
¡No h,_ AJI.Cido flor de abril 
tan galán,j en este valle! 

*** El modernismo de este excelente poeta se 
reduce á adoptar algLJnas de las combinacio­
nes métú:u aQ.spJeadas pQr,J¡,.nueva escue­
la. Entiendo yo .que cada idioma tiene me­
tros que le van mejor, y gue por eso se usan 
más. En la poesía castellana, desde el si­
glo XVI, el octosílabo de nuestros antiguos 
romances, y ·el endecasilabo, venido de Ita­
lia, son los pceferidos, aunque también se 
emplean otros. Y con ello basta. Es innece­
saria y puede ~~r perjud~cial la renovación 
que intentan 19\5 modermstas. Pero no hay 
que cerrar la pqerta á toda innovación. En 
las que ::~dmite el autor de Poesía de la 
Sierra, sólo lastima mis oidos la mezcla de 
versos endecasil~bos con los de catorce síla­
bas. La usan también los poetas catalanes; á 
mi siempre me ha disonado. 

Fernández Shaw parece enamorado de 
otta forma métrica: los pareados de catorce 
silabas. En composiciones largas serían inad­
misibles por pesados y monótonos. En poe­
sías cortas tienen buena sonoridad y cierto 
atractivo. En el libro que he leido con tanto 
agrado, hay cinco de ellas, todas muy her­
mosas. Y corno son, á la vez, modelo de pin­
tura a¡lrés nat11re, copiaré un pequeiio frag-
~~: 1 

El pinar henno ísimo es una jaula abierta, 
con el alba gCtzo a, el pinar se despierta. 

Del pinar s~ descuelgan Jo pájaros diversos, • 
como si un grau poema desgranara sus versos. 1 

Las águilas revuelan altísimas. Abajo . 
va rasgando Jos aires con sus alas el gra¡o. 

Van cantando los cuco , y engañando, ladinos. 
Dijérase que suenan relojes en Jos pinos. 

Vuelan por todas partes, con caprichoso:> vue- 1 
- los , 

libres como las auras bnjo lo anchos cielos, 
Los mirlos enlutados y Jos cuclillos grises, 

pica-pinos muy rojos y memu.'os malvises, 
Agiles anda-:-íos, ráp idos verderones, 

tordos, agachadizas, alondras, gorri'ones ... 
Los pardillos humildes, las urracas voraces ... 

abulillas crestonas y rondajos torcaces ... 
Ya sueltos , •a en 'bandada!:i; ya baj o el bo ·que. 

vece;; 
huyendo de Jos :'irboles con largas esqu í vece-.; , 

Aquí y allá se escuchan sonidos <le alct coR , 
escalas peregrinas <le trinos y gorjeos; 

Revueltos en el aire , de l aire confundidos, 
con ilbos estridentes y enérgicos chillidos. 

*"'* La contemplación de la naiuralez::1 pro 
mueve y ex itu el ·eniimiento religio.o. 1:: 1a 
nota no podía [altar en la Poe ·ín de la Sit1-
rra. Tiene nuestro poeta un alma cristiana, 
que imprime su propio caracter en los cua­
dros que te presenta el campo. Hasta llega á 
fantasear que las montai\as rezan la trh•c . 

En el silencio augusto de la noche 
va onando la voz de J¡:Js montaña ·; 
las altas cimas á los cielos rezan, 
las viejas cumbre con Jos cielos hablan. 
«¡Dios te salve, Maria», va diciendo 
la voz de las montañas á los aires ... 
«Reina y sei'iora del linaje hunwno, 
dulce Señora de la sierra, salve! :> 

Y cuando, en la soledad del campo, oy el 
lejano toque de la oración) c:>xperimenta el 
poeta «una emoción muy triste- pero muy 
dulce tambi~n», y cuando se pierden su ecos: 

En tanto, yo, todavía 
rezo y lloro, lloro y rezo; 
por todos los que me amaron, 
y pasaron ... y se fueron. 
¡¡Por cuantos hoy rne quisieran!! 
¡¡Por mis vivos y mis muertos!! 

¡Ay, que el llorar es alivio, 
como el rezar as consuelo! 
¡Llorad bien, llorad, mis ojos! 
¡Recemos, alma, recemos! 
¡Dios- nos mira! Dios me escucha 
compasivo ... 

PAORE NUESTRO ... 

VI'ILENTINO 
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Poesía de la Sierra.- Por Carlos .F'emáudez Sltaw. 

De fonna co rr cta, impregnados ele una honda y bella mel anco­
lía, son lós versos que F rnández Shaw ha publicad con 1 título 
Poesía de la Sierra. 

El poeta, en su vagar por la mon taña, ha sen tido la aricia con­
soladora de la Naturaleza , su yoz ele si lenci con qu e mu chas veces 
hace que nos aterr mos el la soJeclad, y ha querido vivir 

bajo el influjo sereno. 
del airec ill o se rrano, 
que es tan ·ano ... 
por lo mi smo que es tan bueno ... 

y ha deseado la muert por el solo placer de lesca n ·ar ·n el Cam­
posauto de la aldea, do~tde ?tada el wca?tto de la muerte distrae. 

Ha .Visto la sie rra co n los ojos del observador minucio o, y ha vi­
vi lo en su ambi nte con e l alma pura ele un gran poeta. Así ha po­
dido describir la tormenta Gon ' ri.queza d imágenes, y ha podido 
sen tir la o límpica lucha entre e l viento y la nube, y e l p~so ele la 
sombra ele Virgil io por el e reno ambien te de un atardecer. 

La carreta e un a de las composiciones má ompletas del libro, 
y ele un a grandísima o riginalidad . 

¡Oh, carreta ele bueyes .bajo el sol! ... Se dijera 
que ca minas tan poco porque nadie te esp ra. 

Hoy e arrastra mi verso, c¡e indolente poeta, 
con la música tri t~ ele la pobre carre ta. 

Estas exclamacione 
~rtista melancólico y v 

r velan un temperamento el verdadero 
hemente, tal como nos 1 ele cribe en Con-

l
.fesió;t, · 

F ernánd ez Shaw fué iempre un nota! le poeta , per su espí ri tu 

1 

d~licadísimo no se ha sustraíd.o á la infiuencia del actual Renac ~­
mi oto, dentro del cual ha sen tido, ha pensado y ha hecho su he r­
mosa P oesfa de la Sierra. 

S. Y. F. 



P oESíA li ocP. 

POESÍA DE LA SIERRA, por Carlos Fernáncie.z Shaw. Ma­

drid, 1908. 

La Sierra y el Dolor dictaron los versos y Carlos Fernández 

Shaw supo darles forma correctísima, tradicional y moderna á la 

vez. En el sosiego de la sierra, las inquietudes y alucinaciones del 

dolor se apaciguan y amansan. Pueden más las cumbres, que inten­

tan escalar los pinos; los arroyos cantarines, que se despeñan monte 

abajo; las lejanas carreteras, por las que van tardas y rechinantes 

las carretas cargadas; las mañanas de sol y las noches silenciosas, 

que los fantasmas del mal y los prestigios del miedo. Para el hom­

bre de la ciudad que se entrega todo al campo, el campo tiene con­

suelos y salud; tiene también la poesía. ¡Dichoso el hombre de la 

ciudad que puede verla y cantarla, siendo como es, ciudadano, sin 

empe11arse en ser á viva fuerza campesino! 

Este es el principal mérito del libro de Fernández Shaw. Se ha 

dejado penetrar por la sugestión de la sierra, y bien imbuido de ella, 

la ha cantado á plena voz, con reconocimiento amoroso, como nobi­

lísimo huésped y no como hijo. El elemento descriptivo aparece su­

bordinado á la impresión subjetiva. Más que la poesía de la sierra, 

dice este libro los sentimientos del poeta en la sierra. 

Hay en muchas compo iciones la obsesión del dolor que no 

quiere calmarse. La titulada Misterios tiene una honda preocupa­

ción comunicativa, un contagioso temor, como el que aletea en al­

gunos sombrío ver os de Rollinat. Toque de ánimas y, con menos 

fuerza, La balada de los Piejos responden al mismo obscuro senti­

miento. 
La lnPocación, Bucólica, La carreta, Cantos del pinar, octur­

no que cuento entre las que más me agradan son notas de gran 

tersura y limpidez. fnpocación, por sí sola, es compendio de todo el 

libro; en su primera parte, la «poesía de la sierra>> luce con todo es­

plendor; de versificación es fiuidísima y hace pensar en los buenos 

modelos españoles del siglo xv. La carreta es acaso la composición 

más acabada del libro. 



\)2 Poesía 

¡Ah, carreta de bueyes bajo el sol! .. Se dzjera que caminas tan poco porque nadie te espera. 
Hay en sus versos un ritmo de onomatopeya lento, cansino. Nin­guna palabra está de más. 

Hoy se arrastra mi verso de indolente poeta ... con la música triste de la pobre carreta. A1as ¿qué importa? Mi verso con ra~ón se reta1·da. ¡ ing1ín alma, que rime con la suya, le aguarda! 
Hay mucho aroma popular en los romances Maldición serrana y La de los o jos negros. Un alarde de vigoro a versificación en La lormenta. 

Una última observación. Carlos Fernández Shaw que fee mara­villosamente ha hecho versos de lector. Yo acon ejaria á todos que los leyeran en voz alta; la puntuación , cuidadí ima , lo facilita mu­cho y es una prueba más de las extraordinarias condicione de lec­tor que tiene el poeta. Leyendo sus poesías en alta voz se añadirá . nuevo encanto á este libro sincero y honrado, ejecutoria de una no­tabilísima per onalidad poética. C 
. "1' ~ '-, ...,.... .,..Q.. -"•«"- ~ ..... «. ..-~ 

L
E G S DE F G , por Sal ador Rueda . Madrid , 190 . 

Este libro del mae tro andaluz recoge poesía de s p;~~ mera época y poesías de fecha muy reciente. Y aquellos ye os ju­veniles que figuraban en Cantos de la vendimia y en o ros tomos publicados ños hace, al ser leídos de nuevo no han p dido nadad su maravillosa re cura. 
La fre cura e esina la limpidez de la ISIOn, la expre i 'n Yiva, pintoresca, el o amor de la natural za palpitante, fuero la aportación de Salvador Rueda á la po 'a española. Se le llamó c"­/orista; se le imitó en España; se le copió en la América latina. Di'ó al verso espontaneidad, movirili,.,. nto, nuevo ritmo, inspirado ca i siempre en los cantares del ,puebl . 

Poco á poco, el arbo ·uo joven , de hojas que cantaban al vi nto y daban apacible sombra fué medrando y 1i ·~ndose frondoso, h ta ' tener hojas innum rabies y tronco gigantesco. odos los viento de la tierra le agitaron con furia de tempestad, y su nción ento fué descqlflunal y tumultuosa. El, que había engrande · o lo pe ño, g>Mso, lleno de sagrado furor, engrandecer lo grande, í luvo una exaltación titánica un desafora~oJU::i.!. •mn-__ ...,_.,. Una-id a, t, se multi p1ic en imágenes, como un ins .que fuera estilizado de cien maneras distintas . Poesía de imágenes 



POESIA DE LA SIERRA 
Un libro del Sr. Fernández Shaw, que 

por tantos motivos goza fama de excelente 

literato y de poeta inapirado y correcto, 

tenia forzosamente que ser manjar exqui · 

sito y delicado, aun para los amantes de 

las buenas producciones, pues no en -vanQ 

ae dedican largos años, como lo ha hecho 

el ilustre hijo de Cádiz, al cultivo de las 

letras, adquiriendo en ellas continuamen­

te, -, en buena lid, triunfos envidiables. · l 
Esto pensábamos al 9.brir las primeras 

hojas del libro Poesía de la Sierra que aca­

ba de 11alir á la publicidad, y con su lectu­

ra pudimoa confirmar plenamente el juicio 

que anteriormente habíamos formulado. 

Poesía de la Sierra denota deade sus pri­

meros versos la musa pletórica y rica de 

un gran poeta no contaminado por el IOO­

dernismo ambiente. Las bermosisimas 

composiciones que constituyen el ..-olumen, 

producto son todas de una inspiración 'Yi­

gorosa y sana, que cautiva y conforta el 

espíritu, haciéndole pensar y conmovién­

dote dulcemente con los pesares y con lna 

pasiones magistralmente trazados por el 

poeta en su rima correctisima y sonora. 
No hay en todo el libro una sola poesia, 

y pasan de cYarenta las que contiene, á la 

que pueda tachársela de defectuosa, siendo 

todas, por el contrario, hermosísimas, co­

mo producto de la esplendorosa y potente 

musa del Sr. Fernández Shaw, que, con 

esta obra, viene á enrique~er la buena 

poesia castellana. 
Bien quisieramos poder transmitir á 

nuestros lectores una Idea, siquiera apro­

ximada, de las grandes bellezas que este 

libro singular contiene, pero esto es em­

presa solo realizable con su lectura, y se­

guros de esto vamos á permitirno~ repro­

ducir una de sus poesbs, recogidas al azar, 

rogando al autor nos perdone estrt liber­

tad, hija de la admiración que sus magni­

flcoa versos nos han producido: 



LH 5HLVE DE LHS MOHTHRHS 
En el silencio augusto de la nor.he 

va sonando la voz de las montaAas. 
La.s altas cimas á los cielos rez~tn, 
las viejas cumbres con los cielos hablan .. 

"¡Dios te salve, Maria!", Ta diciendo 
a voz de las montanas, á los aires ... 
'Reina y Seftora del linaje humano, 
ulce Seftora de la sierra, ¡Sal ve! 
"Fiel en tu amor, clemente, y poderosa; 

: ifra de las Tirtudes; Rosa mística; 
rrono radiante dfl la suma Ciencia; 
<uento del esplendor y la alegría: _ 

"Yaao espiritüal; excelsa Torre 
de pulido marfil; límpido Espejo 
de la justicia; Madre carillosa 
de la Tierra infeliz; Puerta del Cielo; 

"Salud de los enfermos, en sur¡ cultas; 
Salud de las concieacias, en sus ansias; 
Refugio de loa tristes pecadores; 
Estrella, sin rival, de la maftana; 

"Reina de los proretas que te anuncian; 
Reina mártir, seftora de los mártires; 
Sellora de los Santos, que te miran; 
Seftora de loa ángeles y arcángeles; 

"Dios te Salve, Maria; siempre Virgen; 
Tú, como nieve de la cumbr e, intacta; 
Tú, como brisa de la sierra, pura; 
Tú, como el agua del regato, clara ... !" 

Suena la voz: de las augustas cimas 
en la calma solemne del silencio; 
sube la voz, como en traDquilas oDdaa 
el humo grato del quemado incienso. 

"¡Dios te SalTe, Seftoral", blandamente, 
repite la plegaria de los montes. 
"Vida, y dulzura, y esperanza eternas; 
Madre de la Piedad! Madre del Hombre! 

"Claman á Ti, loa pobres deaterrados; 
claman á Ti los hijos de la Tierra; 
mal se resignan á sus largas culpas; 
culpas que fueron en su erigen: Eva. 

"Lloran, y lloran, suspirando siempre; 
siempre anaelantes, sus inquietas almas; 
aiempre, al azar, en tenebroso abismo, 
valle 11iniestro de perennes lágrimas. 

"Vuelve á tus penas tus amantes ojos, 
dulce abogada del linaje humano; 
torna tus ojos á los hombres tristes: 
rasguen sus noches, como vivos astros. 

"Muéstrales á Jesús; dales que vean 
luz de ilusión en lóbrego destierro; 
muéstrales á Jesús, fruto celeste, 
fruto de bendición. ¡Ruega por ellos! 

"Ruega por elios, que tu gracta imploran; 
hazlos, al 6n, de tus fnores dignos; 
goceD, al fin, en éxtasis, las ricas, 
gratas promesas del amor de .Cristo. 

"Mira que son sus infortunios hofldos, 
más que el profundo y encerrado nlle; 
más que el nublado tormentoso, negl"os; 
más que el martirio del torrente, grandes. 

"Logren perdón; misericordia; cesen 
eulpas impuestas por el sino aciago. 
Madre de la Piedad, Madre del Hombre, 
utregua, piedad, para el dolor humanoll" 

Dice la voz, y en la apacible noche, 
bajo la inmensa bóveda, cuajada 
de capullos de 1~, sen extinguiendo, 
la solemne oración de las montadas ... 

~~~----------~¿;-~-~~-----------~ 



Las poesías de Fernández Shaw 
Ayer he recibido con afectuosa dedicatoria 

un ejemplar del l1bro de versos ti tulado 
•Poe~la de la Hierra», que acab.:t de publicar 
mi quer ido amigo v Pl\Í ano Carlos Feruán· 
dez -;haw. Ya LADINA TIA, en cuanto por 
los periódicos madrileño.ls tuvo ::onuci m1ento 
del libro, se ocupó dol mismo, pero yo no 
puedo d j r de escribir unas cuartillas agra · 
deciendo el obsequio y haciend del vate y 
de su nueva obra el merecid!simo elogio que 
se merecen. 

Carlos Fernández Sahw es gaditano; aqui 
hizo sus primeras armas literarias, y é. Uá­
diz dedicó los primeros cantos de su inspira· 
da lira . Fué á Madrid; bri ll ó alll en el te · 
n o, disti. ,gu¡éndose po r la bril an te manera 
de leer los versos, á los que sab dar un es· 
tilo, un acento de marcada y n:\tural insp i· 
r ación. Com puso para el teatro, abordando 

1 gén ero gra nde y el chico, pero no el sica 
lfptico y el que prod \lce desgraciad mente á 
los autores más dinero, sino el género chico 
de La ReJ•ollosa y La Chavala, y o ras por el 
estilo, que compiten digna mente con las jo · 
y as de este repertorio, La Viejecita, Gif(an 
tes y cabe,udos, El duo de la Africana, La 
verbena de la paloma, etc ., etc . 

U ltimamente ha estado enfermo; esa píca­
ra neurastenia, que no deja en paz á nadie, 
que per urba todo temperamento y que tras 

torna por completo la organización del sis · 
t ema nerv ios(!; buscó refu io y alivio para 
SUS inquietudes r trastornos fj ICOS en Ja sie· 
rra del Guad rrama, y de es temporada ha 
hec ho uu tomo precioso de poesías , donde se 
ve el fut:go vibrante de s1empre; el estro ad · 
mirable no h .~o p rJido ni por 1 angustia de 
la enferme ~d ni por las penalidades d la 
VId • 

o olviJa dt-sde aquellos moutes, á su tie· 
rra, á su región g dtl na , nombrándole en 
muchas de las comp s1dones que forman el 

olumen: tijémon1• s en la titu lad Las Ho· 
gueras, uno de cuyos fragmeotos voy a co· 
pi r: 

II 
¡ y, que nquf, por la sierra en que habito, 

doodo ha noche:. levanto mi tienda, 
donde busco la cura ó la enmiouda 
de ste mal que me acosa, m llhto, 
-dominando en la cumbre a . granito, 
sin s.tr f tigaodo la en da,-
se corn e te .. el enorme delito 
de ignorar tan hermosa leyend11l 

en t [) magica noche no oncueu tro 
nt mtsterios d11:hosos que encanten, 
ni doncellas graciosas que rían, 
ni galanes apu stos que: cantea. 

no puedo seo tlr espera u las, 
ilusion s de gloria y awor, 
sólo siento pesar, y añorao.tas 
de otro ti empo , pasado y mejor, 
de otra t i rra, lejana, ¡la m!al 
j•neiur que ninguna! 
doude h o~ br ... i<- Uanto amor! ¡qué alegría! 
¡cu -tuta g ·u te que caQte y que ri~l. .. 
¡es ta no he! ¡á ltt luz de sta luna! ! 

¡Ay la al el{re t' gión gaditana¡ 
mi tierra , lejana; 
los Puert s ... Chiclana ... 

que estaréis .. estaréis \ est s horas 
par mf ta esqutv s, tan fi r s, 
cowu envuel tos en luwbrt: de auroras 
a la lu ;; de las ita llogueras .. 1 
¡.\y, mi ti empo p. s do y perdtdol 
¡C uán to y cu oto r ecuerdo querido, 
d mis locos y vanos empeños , 
me atormenta, mt: aco , veo ·ido! 
1 Ay, por algo st noche es de ensueflos, 
1 ero no de piedad ni d olvido! 

Levantad, extended,- candeladas 
de San Juall, ea mi típica tierra,­
levantad y oxtcnded llamaradas 
que iluminen mi lú ubre sierra; 
llam1 r das do mor y de fuego, 
para un pobre, que mu~re ~e ha,stfo; J ~ 
para u u triste, d~ es,.p::_rlrl!•!!t!tu~c~l~cjg~o_{o. ~--~~j_~ __ ...:_ _______________ llllll4'. 
· ara un alma u,e t t_e mbla de frío! _ 



¡Que me lle~ue su l uz! Que un instante, 
como al sol de una rubta mañana, 
mire yo , con transportes de amante , 
mi ciudad. mi ciudad gadttana; 
¡que yo s•lcde tambiéu!, <.¡ 1\ • - vea 
como ent nces, -., 'lima rl:~ "'.! ' , 

sm pesa r<' ni a ng u , tias; ¡qu _ crea 
que en el mundo no hay más que cariño!; 
¡que no medran astutos tr<~idores, 
que no matan los grandes dolores, 
que no a rraigan los grandes temores 
s ino en ánimos viles, pequeños .. . ! 
¡Ame yo! ¡La velada es de amores! 

1 
¡ ¡ u eñe yo, que es la noche de ensuefiosl! 

Admita Carlos Fernández Sh 1w i más en 
tusiast enhorabuena, por esta gallarda prue· 
ba que acaba de dar, y aunque mi felicita · 
c ió n por lo modesta, lo oscura y lo desauto · 
rizada nada le suponga para su gloria y sus 
éxitos, bien sabe que ha de recor ar tiempos 
felices y alegrías d.: la juventud, t stimonián· 
dole una amistad antigua y probada. 

W. 

~ ~O~CVL , 
- ~q"-&.¡c....- /-< - ~ 9o O, 

Bibllograffa 

Dos libros notables 
. Prosa y versos; prosa castiza, vibrante, va­

liente; y versos armoniosos, sonoros, dulces, 
efrecen los dos libros· de los que nos vamo · 
á ocupar brevemente, no por falta de deseo y 
buena voluntad para escribir acerca de ellos 
largo y tendido, como se merecen sus autores, 
ambos queridos amigos nuestros, y sus obras 
dignas de to jo encomfo, sino por apremios 
de tiempo. 

Sangre y arena, novela original del gran 
escritor Vicente Blasco Ibáñez, es el primero 
de los libros á que hacemos referencia ... ¿,Qué 
vamos á decir de la novela y del novelista? 
¿Que éste es el primero hoy entre los prime­
ros novelistas contemporáneos? Esto lo sabe 
ya todo el mundo. ¿Que la novela es una ma· 

1 ravllla? Lo ha dicho ya también la crítica más 
autorizada. Bástenos con ignar que Sangre y 
arena es una obra, la última que ha dado á 
luz, digna, por todos conceptos, de Blasco 
lbái'lez. 

no necesita ya hace mucho tempo os 
nco1mHlS de los artículos de la prensa para 

reputar sus novelas. Sobra con el anuncio de 
ellas. Con decir: - Blasco lbáñez ha publicado 
otra nueva novela-estamos al principio y al 
fin de cuanto pueda decirse. 

Y ya está dicho. 
Poesías de la Sierra, versos de Carlos Fer· 

nández Shaw. Este poeta, de grande y justa 
reputación, acaba de dar ~ la estampa un vo­
luminoso tomo de poesfas. Forman el volu­
men cuarenta y tres composiciones, que no 

itan , sino que demuestran una vez más, 
la brillantez y la potencia del estro poético 
del autor. 

Belleza, armonía, estilo puro y castizo, 
sentimiento, dulzura é in piraclón, de todo 
se encuentra en estas poesfas de Fer~ández 
Shaw. 

El libro, una vez empezada su lectura, es 
difícil dejarlo de las manos hasta el final. Con 
esto, y tratándose de poesía en estos tiempos 
de prosa prosaica, está hecho su mejor elogio, 
por que hoy lo dificil no es hacer verso ; 1 
difícil es hacer poesfa que deleite, enternez a 
y haga sentir y pensar su lectura. 

y les-~! de la etra consiguen. esa. 
Aquf bacemoa punto por dos razones: la 

primera por que con pocas palabras puede 
decirse tooo y creemos haberlo dicho; y la 
segwtda por que siertdo Blaseo lbáftez, autor 
de la novela y Fernández Shaw, autor de los 
versos, querldfsimos amigos nue11tros, no que­
remos que nadie pueda ver bombo exagerado 
ni apasionamiento de la amistad en lo que só-, 
lo es extrlcta justicia é impArclaHdad de fuk:io 
al tratar de obras sayas .. que J3 •ntes de es­
cribirse estas 1 han recibido sanción 
del público y de l; crfttca. 

1-
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uPOESIJ. DE LA SIERRA" 
He aquf un libro llano, sin sinuosidades 

ni dislocaciones, un libro de versos dife· 
rente á Ja mayoría de los libros de versos 
que se vienen publicando de diez atlos á 
esta parte. Fernández Shaw tiene, por for· 
tuna, la. necesaria personalidad y el safl­
ciente buen gusto para no rendir pleitesía 
A la importación poética americana, que 
sobre corrompernos el idioma, viene á eri­
girse en inspiradora de los modernos bar­
dos espa:11oles. Nuestras devociones por 
Rubén Dario y por alguna obra de Icaza 
ejercieron de imán en torno de América, 
y de América, como antes iban á dome­
fiarla navíos cargados de conquistadores, 
vienen ahora, para conquistarnos la Lite­
ratura, grandes trasatlánticos cargados de 
poetas. Si los Gobiernos hubieran estudia· 
do este fenómeno, en los Aranceles de Es 
pana habría una partida po la que se co­
braran á los poetas americanos derechos 
de Aduanas, según se hace con otras mer­
cancías. No se obró así y el Erario ha per­
dido un importante ingreso. 

La perturbación producida en nuestra 
Poética por los innovadores de ultramar, 
ha sido de incalculable trans~endeBcia. D~ 
Rubén Darío-'.31 modelo-no han tomado 
los jóvenes poetas la ens~tlanza de su 
triunfante onatina, sino a gunas de las es­
travagancias, quizás las menos geniales, 

que desfilan entre las Prosa profanas, y 
aquella construcción difícit para el oido ba­
jo la que se desenvuelve la discutida epís· 
tola-más bien manual de Geografía y Hor­
ticultura-á la se:fiora de Lugones.Los vie­
jos modelos cayeron n desuso· una legión 
de furibundos iconoolastas lo arrasó todo. 

· ¡Hasta e1los mismos se arrasaron! Hoy, de 
los poetas convertidos al modernismo sub­
sisten Villaespesa-magnifico é inspirado, 
- espaflol, Nervo, americano, y acaso dos 
ó tres más, mejor que por entero,fragmen­
tar iamento. 

La revol\lción hlzo en las reglas y en los 
moldes grandes estragos· el idioma fué 
descoyuntado y corrompido y el verso 
sereno y graciG>so vino á ser una línea de 
palabras diabólicaa, como si un juglar las 
lanzara al aire para recogerlas luego den­
tro del mismo espacio, pero sin orden, á 
capricho. 



Asi ganaron la victBria los brillantes 
prosistas espafi.oles sobro los modernos 
poetas. Por un Villaespesa ó un Da.río 

' ¡cuántos orfebree de la prosa! Sin em-
bargo, la importación amer icana conti­
núa, favorecida por los autores del últím• 
Arancel. .. 

* * Fernández Shaw es algo distin to á estos 
poetas insoportables, por los que anhela­
mos la r uptura spiritual con A ética. 
Poeiia de la /3ie1'1'ct es así: poesía de los 
riscos, de los pica('.hos de las fr ondas, del 
arroyo, del torrente, de los amoras serra­
nos, lie las consejns serranas, de la cam­
piña, del a ir , de 1 luna y el sol... La v i­
da do la Sierra pa'pita n éste libro, que 
r ecoge también, de la Naturaleza, sus pai­
sajes y E:us panoramas, sus alientos pode­
rosos, aus furias, sus caricias, el alma de 
los seres y las cosas, la pas1 n que ruge "J 
la pasión que halaga... Fernández S ha 
puede llamarse, además del poeta de la 

ierra, el poeta de la sencillez y de la sin· 
caridad. 

El mayor encaF.to de éste libro es la 
serena exposición del ver3o; todo él corre 
amablemente recogiendo la inapiración del 
poeta. Cuando esta se desborda, ó cuando 
pasa, arrollador y turbulento, un remolino 
pasional, el verso sigue fuerte y sereno, 
deslizándose sencillamente. Ni una pala­
bra de estram botismo lo disloca; ni una 
imáge·n ~e jeroglifico lo anula; ni viene 
el metro bárbaro á afearlo. 

Para leer P oe ia de la S ie?' J'a no es pre· 
ciso saber el francés. No hay, tampoco, que 
r ecurrir al Diccionario de neologismos. Pa· 
rece escrito para entendimientos infantiles 
y, no obstante, las personas de mayor ra· 
zón y cultura no lo recusarán por ·vulgar. 
Indudablemente, Fernández haw, el poe­
ta de la Serranía, es también el poeta de 
la sencillez .. , .. .. 

Atacado de neurastenia, fuése Fernán· 
dez haw al Guadarrama, al hallazgo de 
la sa.lud. Hallándose su existencia en tor· 
mento, no es este, aunque parezca raro,un 
libro atormentador, no parece el libro de 
un neurasténico. Se ve en él una ofrenda 
de gratitutl por haber recobrado el poeta 
la salud perdida: 

. .. así nació mi libro, sincero cuanto pobre. 
DirMronlo, de acuerdo, la Sierra y el Dolor. 

Lectores, si los halla, lectores indulgentess 
con él en vuestras manos,más bien que mis es­

(trotu 
tendreia mi corazón. 

Pues las amarguras de éste dolor han si­
do destiladas tan suavemente que el lector 
no recibe el ariete de las grandes angus· 
tlas; el poeta transmite el- sentimiento sin 
herir con él, sin raso>ar nuestro eapiritu ... 


